
Sesión 6 2 .a estraordinaria en 7 de Enero de 1914
PEESII)ENCIA DEL SEÑOE RIESGO

Se aprueba el acta de la sesión anterior.— 
Cuenta.—Se pone en discusión i es aproba­
do, en jeneral, un proyecto que concede 
fondos para pago del peisonal de jornale­
ros i camineros i demas gastos que deman­
de la conservación i reparación de caminos. 
—ge discute i aprueba un proyecto que con 
cede permiso al Club Oollico de Socorros 
’Aut'uos de Valdivia para conservar la pose- 
ion de bienes raices.—Se discute i aprueba 
jn proyecto que concede permiso a la So- 
iadad Pro*ectora de Obreros de Valdivia 
>ara conservar la posesión de bienes rai- 

„¿s.—Se discute i aprueba un proyecto que 
concede permiso a la Sociedad Escuela Vic­
toria Prieto, de Santiago, para conservar 
la posesión de bienes raices.—El señor Mi­
nistro de Hacienda pide que se trate sobre 
tabla del proyecto sobre venta de salitreras. 
—Queda sin efecto esta petición por falta 
de unanimidad.—Se aprueba una indicación 
del señor Saavedra para comunicar al Gc- 
bierno la vacancia de la Diputación de Itata 
producida por la muerte de don Carlos 
Maira. —El señor Molina don Luis Adan 
formula observaciones sobre los contratos 
celebrados para proveer de forraje al gana 
do del Ejército i de las policías.—Sobre el 
mismo asunto usan de la palabra los seño­
res Robles i Eóster Recabárren.—Queda 
para segunda discusión una indicación del 
señor Morandó relativa a eximir del trámite 
de Comisión un proyecto que libera de de­
rechos de internación los efectos que inter­
nen al pais los adictos militares i navales. 
—Se discute i aprueba una agregación al 
presupuesto de Hacienda hecha por el Se-1

nado.—Continúa i queda pendiente la dis­
cusión particular del proyecto sobre contri­
buciones municipales para Santiago.

DOCUMENTOS

Oficio del señor Ministro del Interior con 
que remite los antecedentes solicitados por el 
señor Arancibia Laso, relacionados con el ser­
vicio del Cuerpo de Carabineros durante el 
año último.

Oficio del señor Ministro del Interior con 
que envia, a pedido del señor Correa Bravo, 
ios antecedentes del contrato para el servicio 
de navegación i trasporte de la corresponden­
cia en el lago Puyehue,. aprobado por decreto 
número 488, de 13 de febrero del año próxi­
mo pasado.

Oficio del Honorable Senado en que coinu- 
nioa que por un error, al remitir el proyecto 
de lei de presupuestos para el presente año, 
en la parte correspondiente al Ministerio de 
Hacienda, se deslizó un error en la parte re­
lativa a la sección «Defensa Fiscal», de la par­
tida 1.a

•Informe de la Comisión de Asistencia Pú­
blica, acerca de la mocion délos señores Bans- 
ter i Valsncia, que tieno por objeto conceder 
liberación de derechos de aduana a diversos 
artículos destinados al Desinfectorio Público 
de Los Anjeles.

Informe de la Comisión de Lejislación i Jus­
ticia recaído en el proyecto de acuerdo remi­
tido por el Honorable Senado, por el cual se 
concede el permiso requerido por el Código 
Civil a la Sociedad Escuela Victoria Prieto, 
de la ciudad de Santiago, para conservar la 
posesión de un bien raíz que posee en dicha 
ciudad. 'j’

Informe de la Comisión de Lejislacion i Ju s­
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ticia sobre la mocion de los señores Bahamon- 
de i Concha, por la cual se concede al promo­
tor fiscal de Talcahuano, don Albino del Fie 
rro, el derecho de jubilar con el sueldo íntegro 
que corresponde a su empleo.

Solicitud de numerosos colonos nacionales, 
en que piden el pronto despacho del proyecto 
de lei sobre colonización nacional presentado 
por la Comisión Parlamentaria de Coloniza­
ción, que visitó hace dos años los territorios 
de la frontera.

Se leyó i fue aprobada el acta siguiente:
«Sesión 61.a estraordinaria en 3 de enero de 

1S14.—Presidencia de los señores Balmaceda, 
Puga Borne i Riesco.—Se abrió a las 3 hs. 45 
mts. P. M., i asistieron los señores:

Alamos, Ruperto 
Alarcon, Lindorfo 
Alessandri, Arturo 
Arancibia L., Héctor 
Arellano, Roberto 
.n.rteaga, Claudio 
Bahamonde, G. 
Bañados, Guillermo M. 
Barbosa, Enrique 
Boza Lillo, Agustin 
Bunster, Francisco 
Campillo, Luis E. 
Canto del, Rafael 
Claro Cruz, Emilio 
Concha, Malaquías 
Corbalan M., Ramón 
Correa B., Agustin 
Costa, J. Enrique 
Chadwick, Carlos 
Echenique, Gonzalo 
Espinosa J., Manuel 
Fernández, Belfor 
Forsteí, Guillermo 
Fóster SL, Manuel 
Gatica, Abraham 
Huneeus, Francisco 
Inzunsa, Abdon 
Iñiguez, José Miguel 
Izquierdo, Luis 
Larrain, José Manuel 
León Luco, Ramón 
Lira, Alejandro 
Moliná, Luis A dan 
Morandó, Juátn de D. 
Oyarzun, Enrique 
Pereira, Ismael

Pereira, Luis 
Pizarro, Bruno Serjio 
Quezada, Armando 
Ramírez, Pablo 
Rivera, Marcial 
Rivera, Miguel 
Robles, Víctor V. 
Rodríguez, Auíbal 
Rodtíguez, Luis td. 
RosseFt, Alejandro 
Ruiz V., Eduardo 
Serrano A., Luis 
Silva S,, Jorje 
Silva C., Romualdo 
Subercaseaüx, G.
Toro Lorca, Santiago 
Ugarte Vial, Olegario 
Undurraga, Luis A. 
drrejolá, Rafael 
Urzúa Rojas, Arturo 
Urzúa J., Oscar 
Valencia, Absálon 
Vicuña S., Augusto 
Vicuña S., Ismáel 
Vicuña O., Luis 
Vidal, Francisco A. 
Viét, Oscár 
Villegas E., Enrique 
Zañartu P., Enrique 
Zepeda, Gonzalo 

los señores Ministros 
del Interior, de Justi­
cia e Instrucción Pú­
blica, de Hacienda i 
el Secretario.

Se leyó i fné aprobada el acta de la últi­
ma sesión celebrada el dia anterior.

Se dió cuenta:
1. ° De un informe de la Comisión de Hacien­

da recaído en el mensaje del Presidente de la 
República, por el cual pide se le autorice para 
dividir en lotes de menor capacidad las es- 
tensiones de terrenos salitrales a que se re­
fiere la lei número 2,642, de 12 de febrero de
1912.

Se mandó a Comisión de Hacienda.
2. * De un proyecto formulado por la Comi­

sión Especial encargada de estudiar las nece­
sidades de las provincias del norte en que se 
antorizF la inversión de la cantidad de seis 
mil setecientos pesos, para pagar la impresión 
del informe i proyectos presentados a la Cá­
mara i para atender a otros gastos.

Quedó en tabla.
3. * De una mocion del señor Silva Cortés 

en que presenta Un p-oyecto de lei que esta­
blece que el Senado i la Cámara de Diputa­
dos designarán, en la primera sesión que ce­
lebren en el mes de julio de cada año, los 
miembros de la Comisión Mista de Presu­
puestos, i qüe las funciones de esta Comisión 
terminarán el 30 de noviembre.

Se mandó a Comisión de Lejislacion i Jus­
ticia.

El señor Bañado» manifestó qué en la ver­
sión de la sesión anterior, publicada en E l 
Mereuriot aparecía Su Señoría haciendo una 
referencia al Director Jeneral de la Armada, 
siendo que la referencia que hizo fué a un jefe 
de la Armada.

Eütrahdo á ocuparse de los asuntos anun­
ciados pata la tabla de fácil despacho, se pasó 
a tratar de las modificaciones introducidas por 
esta Cámára i desechadas por el Honorable 
Senado, en el proyecto sobre retiro de los ofi­
ciales mayores del Ejército i Armada.

tJsaroii dé la palabra los fe.flores Bañados, 
Corbaláh (Ministro de Guerra i Marina), Püga 
Botfife (vicé Presidente), Hunfeeus dún Fran­
cisco i Concha.

Cerrado el debate se acórdó, por asenti­
miento unánime, t.o insistir en la modificación 
qüe consiste éñ intercalaren él artículo qúe se 
pl opOñe como Húmero 64 de la lei de Sueldos 
del Ejército, défepüfes de las palabras «los 
oficiales mayores», estafe otras: «del Ejército».

Por Veintiséis votos COntra dieciseis se 
acordó no insistir eh la modificación qué con­
siste en suprimir el inciso final del artículo.

Quedó terminada la discusión del proyec­
to i éste aprobado definitivamente Cn los tér­
minos siguientes:
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PROYECTO. DE DBU

«Articula único.—Sustituyese el artículo 64 
4e la leí número 2,644, de 23 fb  febrero de 
1912, por el siguiente:

Art. 64. Los oficiales mayores tienen dere­
cho al redro temporal o absoluto que para los 
oficiales de guerra señala la lei número 2.046, 
de Id setiembre de 1907; peyó el retiro 
por razón de edad no tendrá lugar sino cuan­
do el oficial maJ0 r cumpla la bdad determina­
da para un cargo superior en dos grados a 
aquel a que su empleo se halle equiparado 
por la lej, i solo será obligatorio tres años 
fipspues de haberla cqmpíidq, quedando en 
lo demas sometido a lag leyes i reglamentos 
qqe rijan al Ejército.

La pensión de retiro de los oficiales ma 
yores será Ja que corresponda al empleo que 
sirvan según la equiparación hecha en el ar 
tículo 2.° de esta lei i se fijará con arreglo a 
lo establecido en el inciso Í.Q del artículo 11 
de la lei número 2,046, de 13 de setiembre de 
1907».

Se pasó a tratar, en seguida, del proyecto 
de acuerdo que aprueba la convención de ar­
bitraje suscrita el 8 de agosto de 1913 entre 
el Ministro de Relaciones Esteriores de Ohile 
i el Enviado Estraordinario i Ministro Plcni 
potenciario de S. M. el rei de Italia.

Puesto en discusión. dicho proyecto, fué 
aprobado sin debate i por asentimiento uná­
nime.

El proyecto de acuerdo apiobadq dice así:

PROYECTO DE ACUERDO:

«Articulo único.—Apruébase Ja Convención 
de Arbitraje suscrita el 8 de agosto de 1913, 
entre el Ministro de IV liciones Esteriores de 
Chile i el Enviado Estraordinario i Ministro 
Plenipotenciario de Su Majestad el Rei de 
Italia».

Entrando a los inciden! es de prjmmn fiera, 
el sefior Puga Borne (yee Presidente) puso 
en segunda discusión la indicación del señor 
Huneeus don Francisco para eximir del trá 
mito de Comisión el proyecto que establece 
que las espropiaciones necesarias para la cons 
tracción del ferrocarril fie Lebu * los Sauces 
se fiarán en conformidad a la lej de 1857.

El señor Ramírez don Pablo formuló di 
yergas observaciones acerca de las reduccio­
nes acordadas por la Comisión Mista en el pre 
supuesto de Instrucción Pública i espresó el

deseo de conocer la opinión del Gobierno a 
este respecto.

El señor Alamos solicitó por escrito que se 
dirijiera oficio al señor Ministro del Interior 
pidiéndole que, si lo tiene a bien, se sirva re­
cabar de S. E. el Presidente de la República 
la inclusión, entre los asuntos de que puede 
ocuparse el Congreso en la actual lejislatura 
esti aordmaria, del proyecto que reduce el nú­
mero de miembros de la Municipalidad de 
Iquique i del proyecto que autoriza la inver­
sión de cierta suma para la impresión del in 
forme i proyectos presentados por la Comi­
sión Parlamentaria encargada de estudiar las 
necesidades de las provincias de Tarapacá i 
Antofagasta, i para atender a otros gastos 
orij inados por ella.

El señor Correa Bravo formuló por escrito 
indicación para que se exima del trámite de 
Comisión el proyecto que autoriza al Presi­
dente de la República para invertir diversas 
sumas en el pago del personal de camineros i 
jornaleros i en la adquisición de sondas de in­
vestigación de yacimientos de sustancias mi­
neras.

El señor Bañados solicitó por escrito que se 
dirijiera oficio al sefior Ministro de Guerra pi­
diéndole que, si lo tiene a bien, se sirva en­
viar a la Cámara la relación nominal de los 
sub-oficiales i clases del h.jército pertenecien­
tes a la guarnición de Santiago, que han sido 
licenciados del servicio por la reducción hecha 
al presupuesto de la Guerra para el presente 
año.

Terminada la primera hora, se procedió a 
votar las indicaciones formuladas.

Por diecinueve votos contra doce, abste­
niéndose de votar seis señores Diputados, se 
se aprobó la indicación del sefior Huneeus don 
Francisco para eximir del trámite de Comisión 
>■] proyecto sobre espropiaciones para el ferro­
carril de Lebu a Los Sauces.

La votación fué nominal a pedido del señor 
Concha.

Votaron por la afirmativa los señores: Ba- 
hamonde, Corbalan, Cfiadwicfi, Forster, Fós- 
ter Recabátren, Huneeus don Francisco, Iñi- 
guez, Lira, Pereira don Ismael, Pizarro, Ra­
mírez don Pablo, Rodríguez don Luis Marti- 
niano, Silva Cortés, Subercaseaux, Undurraga, 
Uirejola, Vicuña Cifuentes, Vidal i Villegas.

Votaron por la negativa los señores: Alar- 
con, A? ancibia Laso, Bañados, Concha, Correa 
Bravo, Espinosa Jara, Fernández, Quezada,
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Rivera don Marcial, Riveia don Miguel, Se­
rrano i Urzúa Rojas.

Se abstuvieron de votar los señores: Bar­
bosa, Insunza, León Luco. Silva tíomarriva, 
Toro Loi ca i Vicuña don Augusto.

La indicación del señor Correa Bravo, para 
eximir del trámite de Comisión el proyecto 
que autoriza la inversión de diversas sumas 
en el pago del personal de caminen,s i jorna 
leros i en la adquisición d, sondas, se dió 
por aprobada por asentimiento unánime.

El señor Puga Borne (vice-Presidente) anun­
ció para la tabla de fácil despacho de la sesión 
próxima los siguientes proyectos:

1. ° Proyecto que sustituye por otro el inci­
so 4.° del articulo 455 del Código de Proce 
dimiento Civil;

2. ° Proyecto que autoriza la inversión de 
diversas sumas en el pago del personal de ca­
mineros i jornaleros i en la adquisición de 
sondas; i

3. ° Proyectos de acuerdo que conceden el 
permiso requerido por el artículo 556 d*~i Có­
digo Civil para conservar la posesión de un 
bien raiz a la Sociedad «La Protección de 
Obreros de Valdivia», i al Club Collico de 
Socorros Mutuos de la misma ciudad.

Dentro de la orden del dia continuó la in­
terpelación promovida por el señor Bañados 
relativa al pago de artículos de previsión para 
la Armada del año de 1912 con fondos con­
sultados en el presupuesto de 1913 i en dis­
cusión los proyectos de acuerdo propuestos 
por los señorea Bañados i Claro Laátarria.

Usaron de la palabra los señotes Rivera don 
Miguel, Puga Borne (vice-Presidente), Rodrí 
guez don Aníbal, Huneeus don Francisco i 
Bañados.

En conformidad a un acuerdo anterior, se 
constituyó la Cámara en sesión privada para 
ocuparse del despacho de solicitudes particu- 
lai’es de gracia.

Por haber llegado la hora de término de la 
sesión, se levantó ésta a las 7 P. M.»

Se dio cuenta:
l.° De los siguientes oficios del señor Mi 

nistro del Interior:
«Santiago, 7 de enero de 1914.—Tengo la 

honra de remitir a V. E. los antecedentes 
solicitados por V. E, m oficio número 360, de 
15 del mes próximo pasado, a pedido del se 
ñor Diputado don Héctor Arancibia, relacio­
nados con el servicio d i  Cuerpo de Carabi­
neros, durante el año último.

Dios guarde a V. E .—Rafael Orrego*.

<(S¡m ingo, 7 de enero de 1914.—Tengo el 
honor de re..iit¡r a V. E. copia de ios antece­
dentes del contrato para el servicio de nave­
gación i trasporte de la correspondencia en el 
lago Puyehue, aprobado por decreto número 
483, de 13 de febrero del año pióximo pasa­
do, i que fueron solicitados por el señor Dipu­
tado don Agustín Correa Bravo, en sesión de 
fecha 17 de diciembre último.

Dios guarde a V. E. —Rafael Orrego-a.

2. ° Del siguiente oficio del Honorable Se­
nado:

«Santiago, 5 de enero de 1914.— En él ofi­
cio núméro 222, de fecha 13 de noviembre 
último, con que remití a V. E., aprobado por 
el Senado, el proyecto de lei de presupuesto 
para 1914, correspondiente al Ministerio de 
Hacienda, se deslizó un error en la parte rela­
tiva a la sección Defensa Fiscal, de la -par­
tida 1.a

Este error, en el párrafo que dice: «Se ha 
elevado de cincuenta i cuatro mil a noventa mil 
pesos el ítem 1.044, para diez abogados, en vez 
de seis», consiste en que se omitió decir: «i se 
ha agregado a la glosa la siguiente frase final: 
«no pudiendo proveerse las tres primeras va­
cantes que ocurran».

Tengo el honor de comunicarlo a V. E. a 
fin de que la Honorable Cá ¡tara de Diputados, 
que dio su aprobación al ítem sin ia frase final 
omitida en el esptesado oficio, pueda también 
p onunciar.se acerca de ella.

Dios guarde a V. E.—Cáblos A ldunatb S. 
—Daniel Valenzuela Pérez, Secretario».

3. ° Del siguiente informe de la Comisión de 
Asistencia Pública:

«Honorable Cámaia:
La Comisión de Asistencia Pública lia to ­

mado en consideración la mocion de los se­
ñores Diputados don Francisco Bunster i don 
Absalon Valencia, que tiene por objeto con­
ceder liberación de derechos de aduana a di­
versos artículos destinados al Desinfectorio 
Público de Los Anjeles.

La Junta de Beneficencia de Los Anjeles 
ha encagado al estranjero los aparatos de de­
sinfección, masas de operaciones e instrumen­
tos de cirujía para instalar en aquella ciudad, 
i por su cuenta, un establecimiento de asisten­
cia i desinfectorio público.

Los fines esencialmente benéficos que pres­
tará ’-i nm vo servicio que se propone estable­
cer, con un desembolso que no excederá de

onunciar.se
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cinco mil pesos oro, aconsejan el pronto des­
pacho del proyecto en informe.

En consecuencia, la Comisión propone a la 
Honorable Cámara que preste su aprobación 
al siguiente

PROYECTO DÉ LEK

«Artículo único.—Se autoriza al Presiden­
te de la República para eximir de derechos 
de internación los aparatos do desinfección, 
mesas de operaciones, instrumentos de ciru 
jía, medicamentos i específicos destinados a 
instalar el establecimiento de Asistencia i de 
Desinfectorio Público de Los Anjeles.

El monto de los referidos derechos no po­
drá exceder de cinco mil pesos, oro de diecio­
cho peniques.»

Sala de la Comisión, 30 de diciembre de
1913.— Luis Pereira. — Francisco Bunster. 
— I. Marcial Rirera.— Alfredo Riesco.»

4. ° De dos informes de la Comisión de Le 
jislacion i Justicia:

El primero dice como sigue:

«Honorable Cámara:
La Comisión de Lejislacion i Justicia ha 

tomado en consideración el proyecto de acuer­
do, remitido por el Honorable Senado, por el 
cual se concede el permiso requerido por el 
artículo 556 del Código Civil a la Sociedad 
«Escuela Victoria Prieto», de la ciudad de San­
tiago, para conservar hasta por treinta años 
la posesión de un bien raiz que posee en dicha 
ciudad.

La institución tiene personalidad jurídica 
que le fué concedida por el supremo decreto 
de 1.* de diciembre de 1908

La adquisición del bien raiz consta de la es 
critura acompañada, de fecha 3 de octubre de 
1912, debidamente inscrita.

Por estas consideraciones, la Comisión pro 
pone a la Honorable Cámara que apruebe el 
proyecto en la misma forma en que ha sido 
remitido por el Honorable Senado.

Sala de la Comisión, 7 de enero de 1914.— 
Agustín Correa Bravo.- Miguel R iv ra.—  
Julio Qareés. — Francisco A. Vidal Gar 
cés.»

El segundo sobre la mocion de los señores! 
Bahamonde i Concha, por la cual se concede 
al promotor fiscal de Talcahuano, don Albino 
del Fierro, el derecho de jubilar con el sueldo 
íntegro que corresponde a su empleo.

5. ® De una solicitud de numerosos colonos

nacionales en que piden el pronto despacho 
del proyecto de lei sobre colonización nacio­
nal, presentado por la Comisión Parlamentaria 
de Colonización, que visitó hace dos años los 
territorios de la frontera.

Letras de cambio
El señor Riesco (vice-Presidente).—Co­

rresponde ocuparse de los asuntos de fácil 
despacho.

Está anunciado en primer lugar el proyec­
to del honorable señor Quezada sobre las le­
tras de cambio.

El señor Correa Bravo —Si me permite Su 
Señoría...

Debo hacer presente que me propongo ter­
ciar en la discusión de este proyecto, i como 
en realidad no he tenido tiempo para estu­
diarlo, rogaría al señor vice-Presidente que 
tuviese a bien anunciar este mismo proyecto 
para la sesión de mañana, a fin de tener tiem­
po para imponerme bien del asunto.

Tabla de primera hora
El señor Riesco (vice-Presidente),—-Queda 

retirado el proyecto de la tabla de fácil des­
pacho de la presente sesión i anunciado en 
primer lugar para la sesión próxima, i en se­
gundo lugar el proyecto que autoriza a la 
Municipalidad de Chépica para formar su pre­
supuesto de entradas i gastos correspondien­
te al presente año.

Conservación i reparación de caminos
El señor Secretario.--El segundo proyec­

to anunciado para esta sesión dice así:
«Santiago, 19 de diciembre de 1913.—Con 

motivo del mensaje e informé que tengo el 
honor de pasar a manos de V. E., el Senado 
ha dado su aprobación al siguiente proyecto 
de lei:

Artículo 1 ° Se autoriza al Presidente de la 
República, por <-l término de un año, para 
invertir hasta la suma de un millón setecien­
tos sesenta i cinco mil pesos ($ 1.765,000) en 
el pago del personal de camineros i jornale­
ros i demas gastos que demande la conserva­
ción i reparación de caminos i en el manteni­
miento oel servicio de balsas i pontoneros, en 
conformidad a la siguiente distribución:
Tarapacá........................................... $ 37,500
Antof agasta ....................................  37,500
Atacam a........................................... 50.000
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Coquimbo.. ...................................... $ 75,000
Aconcagua......................................  75,000
ValpaiaigQ......... ....... ................... 65,000
Santiago............ .............................  100,000
0 ‘Higgins......................................... 40)000
Colchagua........................................  70,000
Curicó...............................................  60,000
Talca.................................................  60,000
L ináres............................................. 60,000
M aulé....................................    75,000
Ñuble................................................  70,000
C oncepción..................................... 90,000
Bio-Bio.............................................  70,000
A rauco ............................................. 75,000
M alleco............................................. 75,000
C au tín ..............................................  95,000
Valdivia............................................  90,000
Llanquihue....................................... 95,000
Chiloé.............................   60,000
Cuarenta camineros mayores, con

tres mil pesos cada uno............  120,000
Servicio de balsas i pontoneros . .  100,000

Art. 2.° Se qutorizqla inversioq de la suma 
de ciento sesenta mil pesos para la adquisición 
de sondas de investigación de yacimientos de 
sustancias minerales i de aguas subterráneas, 
i paro los gastos jenerales que demande su 
aplicación.

' Art. 3.° Quedarán sin invertirse las siguien­
tes cantidades de las consultadas en los ítem 
que se espresan del presupuesto vijente de 
Obras Públicas:

Item 643.......................................... $ 298,140
» 657 ......................................... 8 000
» 659 ......................................... 536,600
» 660 ......................................  200,000
» 663 ....................................... 7,200
» 664 ........................................  3,000
» 674 ........................................  195,000

Se aplicarán también al cumplimiento de
peta lei los siguientes fondos enterados en
Tesorería Fiscal por la Dirpcpign de Obras 
Públicas:

Reintegro de fo n d o s ........... $ 508,989 40
Fondos de entradas de esplo-

tacion de ferrocarriles, re
mates i arriendo de útiles,
i materiales i multas a los
contratistas.......................... 168,943 40

Dios guarde a V. E.—Carlos Aldünate S. 
— Daniel Balmaceda Pérez, Secretario*.

El señor Ripgpo (v¡ce Presidente).—En dis­
cusión jeneral el prpyectq.

El señor Ibáñez.— Lamento que no esté 
presente el señor Ministro del ramo, porque 
habría deseado preguntarle si con este dinero 
se ya a restablecer el servicio de las cuadri­
llas de camineros, que es el único sistema qup 
hasta ahora ha dado buen resultado; pues por 
medio de este sistema, cuando se produce un 
desperfecto en los caminos, se le puede repa­
rar con prontitud, i se impide así que se oca­
sionen mayores daños. Entre tanto, si estas re­
paraciones se hacen cuando un camino está ya 
intransitable, resultan sumamente costosa?.

La práctica, por lo demas, ha demostrado 
que esta forma de hacer las reparaciones de 
los caminos, por medio de las cuadrillas de 
camineros, es la mejor de todas.

El señor Correa Bravo.— Entiendo que 
en el proyecto se propone el restablecimiento 
de las cuadrillas de camineros; ¿quiere leerlo 
el señor Sei n  tario?

El señor Ibáñez—> Yo no lo he leído; lo 
único que oí es que se piden fondos para aten­
der el servicio de camineros.

El señor Correa Bravo.— Si me permite el 
señor vice-Presidente, voi a dar algunos datos 
a la Honorable Cámara.

En la sesión anterior solicité que se anun­
ciara este proyecto a petición del jefe de la 
sección de caminos, quien me dijo que era para 
restablecer el servicio de cuadrillas, i en esta 
forma * nvió a la Úb'sa mi indicación.

El señor Ibáñez.—El servicio de cuadrillas 
es distinto. Eí servicio de camineros puede 
existir sin las cuadrillas.

El señor Correa Bravo.—Se podría modi­
ficar la redacción. Yo entendí eso al señor 
Ríos Talavera; pero, on realidad, no he leído 
el proyecto.

El señor Rivera (don Marcial).— Mejor se 
ria modificar la redacción del proyecto.

El señor Correa Biavo— Hai que modifi­
carla redacción, porque se habla en el pro­
yecto de fondos sobrantes del presente año, 
siendo que ellos corresponden al año 1913; i 
bai que poner que esos fondos corresponden 
al año anterir.

Este proyecto, por lo demas, no demanda 
gastos, porque se trata de fondos que han que­
dado sobrantes.

El señor Riésco (vice-Presidente).— Queda 
retirado el proyecto i anunciado para la se­
sión próxima.

El señor Rodríguez (don Aníbal).—Mejor 
seria aprobarlo en jeneral i dejar para mañana 
la discusión particular.

El señor Ibáñez.—Hago indicación para 
que se diga «cuadrilas d« camineros».

El señor Subercaseaux — Mejor seria apro-
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bario en jeneral, como dice el señor Rodrí­
guez, i dejar para mañana la discusión parti­
cular, esperando que el señor Ministro estará 
presente.

El señor Riesco (vice-Presidente).—Si no 
hai inconveniente, quedará así acordado.

Acordado.
El señor Correa Bravo. —En todo caso se 

redactaría el proyecto consultando la idea del 
restablecimiento del servicio de las cuadri­
llas de camineros. .

El señor Fóster Recabárren.—¿No ha si­
do aprobado ya este proyecto por el Hono­
rable Senado? ¿Para qué vamos a alterar la 
redacción?

El señor Subercaseaux.—¿Que no se ha 
dejado para mañana?

El señor Rodríguez (don Aníbal).—De to­
dos modos va a haber que alterarlo, porque en 
el proyecto se hace referencia a fondos del 
año pasado.

Dejémoslo mejor para mañana.
El señor Riesco (vice-Presidente).—Ya 

está acordado que quedará para la sesión próxi­
ma la discusión particular del proyecto.

El señor Secretario.—La indicación del ho­
norable señor Ibáñez tendrá cabida en la dis­
cusión particular del proyecto.

Permisos para conservar la posesión 
de bienes raíces

El señor Secretario.—El tercer proyecto 
anunciado dice así:

«Honorable Cámara:
La Comisión de I.ejislacion i Justicia se 

ha impuesto de la solicitud presentada por 
don Apolinario Ovando, presidente del Club 
Collico de Socorros Mutuos, de Valdivia, en 
que pide se conceda a dicha sociedad el per­
miso requerido por el artículo 556 del Código 
Civil para conservar la posesión de un bien 
raiz a que se refiere la escritura que se acom­
paña de fecha 16 de agosto de 1911.

La Sociedad tiene personería jurídica con­
cedida por decreto de 18 de abril de 1905.

En consecuencia, la Comisión propone a la 
Honorable Cámara que preste su aprobación 
al siguiente

PROYECTO DE ACUERDO:

«Artículo único.— Concédese a la sociedad 
denominada Club Collico de Socorros Mutuos, 
de Valdivia, el permiso requerido por el ar­
ticulo 556 del Código Civil para que pueda

conservar la posesión del sitio que tiene ad­
quirido en Collico, subdolegacion de Anga- 
chilla del departamento de Valdivia.

Sala de Comisión, noviembre de 1913.— 
Agustín Correa Bravo.— Miguel Rivera.—  
Ruperto Alamos— Claudio Arteaga.— Fran­
cisco A. Vidal G arces.»

El señor Riesco (vice-Presidente).—Ofrez­
co la palabra.

Cerrado el debate.
Si no se pide votación, lo daré por apro­

bado.
A probado.
El señor Secretario.—Viene en seguida 

una solicitud de una Sociedad Protectora de 
Obreros de Valdivia, pero no está formulado 
el proyecto de acuerdo. Por lo demas la So­
ciedad tiene personalidad jurídica.

El señor Saavedra.—Iíai un proyecto en 
la Mesa de la Honorable Cámara por el cual 
se concede el permiso necesario para conser­
var la posesión de un bien raiz a la sociedad 
«Escuela Victoria Prieto» de Santiago.

Rogaría al señor Presidente se sirviera so­
licitar el asentimiento de la Honorable Cá­
mara para eximirlo del trámite de Comisión 
i tratarlo sobre tabla.

El señor Rodríguez (don Aníbal).—Des­
pués del que está pendiente.

El señor Riesco (vice-Presidente).—-Sí, ho­
norable Diputado.

El señor Riesco (vice-Presidente).—Si no 
hai inconveniente por parte de la Honorable 
Cámara, se podría tratar el proyecto a que se 
refiere el honorable Diputado después del que 
está en discusión.

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 
—Supongo que no habrá inconveniente para 
que se redacte un proyecto de acuerdo rela­
tivo a la solicitud presentada por la Sociedad 
de Protección de Obreros de Valdivia.

El señor Secretario. -El proyecto de acuer­
do. diría así:

«Artículo único.—Concédese a la Sociedad 
de Socorros Mutuos «La Protección de Obre­
ros» de la ciudad de Valdivia, el permiso re­
querido por el artículo 556 del Código Civil 
para que pueda conservar, basta por treinta 
años, la posesión de un terreno que tiene ad­
quirido en la espresada ciudad de Valdivia, 
en la subdelégacion segunda de Los Cardos, 
i que deslinda, etc».

El señor Riesco (vice-Presidente).—En dis­
ensión el proyecto de acuerdo.

Ofrezeo la palabra.
Cerrado el debate.
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Si no se pide votación, se dará por apro­
bado.

Aprobado.
El señor Secretario.—El proyecto a que se 

acaba de dar preferencia, a pedido del hono­
rable señor Saavedra, dice así:

«Honorable Cámara:
La Comisión de Lejislacion i Justicia ha to 

mado en consideración el proyecto de acuer­
do remitido por él Honorable Senado, por el 
cual se concede el permiso requerido por el 
artículo 556 del Código Civil a la Sociedad 
«Escuela Victoria Prieto» de la ciudad de San 
tiago, para conservar hasta por treinta años la 
posesión de un bien raiz que posee en dicha 
ciudad.

La institución tiene personalidad jurídica 
que le fué concedida por e) supremo decreto 
de l.° de diciembre de 1908.

La adquisición del bien raiz consta de la es­
critura acompañada, de fecha 3 de octubre dé 
1912, debidamente inscrita.

Por estas consideraciones la Comisión pro­
pone a la Honorable Cámara apruebe el pro 
y acto en la misma forma en que ha sido remi­
tido por el Honorable Senado.

Sala de la Comisión, 7 de enero de 1914.— 
Ay ustin Correa Bravo.— Miguel Rivera. - Ju­
lio Garcés.—Francisco A. Vidal Garcés».

El proyecto del Honorable .Senado dice co­
mo sigue:

PROYECTO DE ACUERDO:

«Artículo único.—Concédese a la institu­
ción denominada «Sociedad Victoria Prieto», 
que tiene personalidad juiídica a virtud del 
decreto supremo número 3,051, de 1 0 de di­
ciembre de 1908, el permiso requerido por el 
artículo 556 del Código Civil para que pueda 
conservar hasta por treinta años la posesión 
do un sitio que tiene adquirido en la pobla,- 
cion Ruiz Tagle del fundo Llolleo, subdelega- 
cion 7." del departamento de Melipilla, signa­
do con el número 84, en el plano respectivo i 
que deslinda: al norte, con sitio número 74; al 
sur, cou calle Búlnes; al oriente, con Avenida 
Arturo Prat; i al poniente, con sitio número 
85.

El señor Riesco (vice Presidente)— En dis­
cusión.

Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
Si no se pide votación, lo daré por aprobado.
Aprobado.

instrucción pública
El señor Salas Edw ards (Ministro de Ha­

cienda).—Tengo encargo de mi honorable co­
lega el señor Ministro de Instrucción Pública 
de pedir escusas al honorable señor Ramírez 
por no haber podido concurrir a la presente 
sesión a contestar lar. observaciones hechas 
por Sn Señoría en sesión pasada, porque se 
encuentra retenido en el Honorable Senado 
con motivo de la discusión de algunos asun­
to ; correspondientes al Ministerio de su 
cargo.

Venta de salitreras
El señor Salas Edwards (Ministro de Ha­

cienda).—Deseo aprovechar esta ocasión para 
solicitar la benevolencia de la Honorable Cá­
mara a fin de tratar sobre tabla un proyecto 
que está informado por la Comisión de Ha­
cienda i que se refiere a dar ciertas facilida­
des que necesita el Gobierno para poner en 
venta algunas salitreras.

Con el producto de esa venta se cuenta para 
incrementar las rentas del presente año. En­
tre las entradas calculadas para el año actual 
figura una partida de ocho millones de pesos, 
oro, que no podría obtenerse si no se verifica 
oportunamente el remate de esas salitreras.

Es un proyecto sencillo i que, me parece, 
no dará motivo para una larga discusión.

El señor Riesco (vice-Presidente).—Solici­
to el asentimiento de la Honorable Cámara 
para tratar sobre tabla el proyecto a que se 
ha referido el honorable señor Ministro de 
Hacienda.

El señor Concha.—Preferiría que se anun­
ciara para cualquiera sesión próxima.

Yo me opongo constantemente,—i por sis­
tema,—a que se traten sobre tabla asuntos 
que no han sido anunciados con la oportuni­
dad debida.

El señor Riesco (vice-Presidente).—Queda­
rá anunciado el proyecto para la sesión de 
mañana en primer lugar.

Permiso para conservar la posesión de bienes 
raíces

El señor Fóster Recabárreri.—Deseo invo­
car la benevolencia de la Honorable Cámara 
a fin de que acuerde discutir sobre tabla en 
la sesión de mañana, o, si fuera posible hoi 
mismo, la concesión del permiso constitucio­
nal para conservar la propiedad de tres bienes 
raíces que posee la institución de edueaeion 
para pobres de San Vicente de Paul.
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Es ésta una institución que presta muchos 
beneficios; necesita ahora hipotecar esas pro­
piedades i tener, por lo tanto, sus títulos en 
regla.

De manera que desearía que la Cámara 
despachara sobre tabla, si fuera posible, el 
permiso en cuestión, o que el señor Presiden­
te se sirviera anunciarlo para el cuarto de 
hora de la sesión de mañana

El señor Rodríguez (don Aníbal) —Ahora 
mismo...

El señor Fóster Recabárren.—La Honora 
ble tCámara podría despachar este asunto en 
la misma forma que se despachó hace un mo­
mento la petición de una Sociedad de obreros 
de Valdivia, pues no hai solicitud presentada.

El señor Rodríguez (don Aníbal).—Que se 
redacte un proyecto de acuerdo en la misma 
forma que se hizo con el proyecto que se des­
pachó anteriormente.

El señor Secretario.—No hai solicitud.
El señor Rodríguez (don Aníbal).—Que 

quede entonces para mañana.
El señor Riesco (vi ce-Presidente).—Queda­

ría anunciado para la sesión de mañana.

Diputación ele Itata
El §eñor Secretario.—Hai una indicación 

del señor Saavedra para que se acuerde co­
municar a S. E. el Presidente de la Repúbli­
ca la vacancia del cargo de Diputado por el 
depatamento de Itata, por fallecimiento del 
señor don'Cárlos Maira.

El señor Riesco (vice-Presidente).—Si nc 
hai inconveniente se daría .por aprobada la 
indicación del honorable Diputado por Impe­
rial.

Aprobada.

Forraje para el ganado del Ejército i do las policías
El señor Riesco (vice-Presidente).— Entran­

do en la hora de los incidentes está inscrito 
en primer lugar el houorable Diputado por 
Osomo, señor Molina don Luis Adan.

Puede Su Señoría usar de la palabra.
El señor Molina (don Luis Adan).—En la 

sesión del sábado el honorable Ministro de la 
Guerra tuvo a bien tratar del asunto forraje 
que me he permitido traer a los debates de 
la Cámara.

Empezó Su Señoría por reconocer la sana 
intención que me ha guiado i no cree en la 
mas remota idea de censurar, por mi parte, a 
los antecesores de Su Señoría. Le agradezco 
al señor Ministro que haya interpretado tan

fielmente mis propósitos que no han sido otros, 
como Su Señoría lo ha espresado i lo declaro 
una vez mas, que el de correjir un vicio ad­
ministrativo, sin culpar a Ministros ni a nin­
gún funcionario grande ni chico.

Pasando a tratar del precio del forraje, dijo 
Su Señoría que no he tomado en cuenta mu­
chos factores, siendo que los he tomado en 
consideración todos para llegar a los coeficien­
tes que he determinado.

Trata, en seguida, de dos errores en que 
dice que he incurrido; para no interrumpir el 
hilo de mi disertación, probaré, en algunos 
minutos mas, que los errores son del Minis­
terio a su cargo i no mios.

Por fin el señor Ministro mandó a la Mesa 
un estudio referente a la III División i prome­
tió traer los correspondientes a las otras divi­
siones i que son los cuadros impresos que 
están en manos de algunos señores Diputa­
dos

Dije en la misma sesión en que se leyó el 
cuadro de la III División, que en éste figura­
ban cfras inexactas i ahora, agrego, que las 
hai en todos los cuadros impresos i que han 
sido preparados en una oficina militar del Mi­
nisterio de la Guerra.

Me ocuparé, primero, del cuadro que cono­
ce la Cámara i que se dió a la publicidad, el de 
la II! División.

Solicito el concurso del señor Secretario ro­
gándole dar lectura al pliego que le envió.

El señor pro-Secretario .—Dice como si­
gue:

PLIEGO NÜMEBO 1

Pasto

Policía Ejército
Precios en Curicó, puesto en 

cuarteles............................... $ 5 20
Diferencia de primero i se­

gundo corte (¿ó.................. O 50 $ 7 10

$ 5 70
Precio en Talca, puesto en

cuarteles............................... 5 80
Diferencia de primero i te-

gundo corte (b).................. 0 50 $ 7 10

$ 6 30
Precio en Gauquénes, puesto

en cuarteles.............. ........... 7 40
Diferencia de primero i se­

gundo corte (6).................. 0 50 $ 7 10

$ 7 90
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Precio en Concepción, puesto
en cuarteles......................... $ 6 o 3

Que se descompone:

En carro en Pequínoa......... $ 3 57
Diferencia de primer o se­

gundo corte (6).................  50
Flete ferrocarril...................... 1 25
Descarga (es m enor).............  12
Conducción al cuartel........... 50
Merma dos por ciento sola­

mente en costo, flete i des­
carga (a)..............................  09 $ 7 10

$ 6 03

Precio en Chillan, puesto en
cuartel.................................  $ 5 74

Que se descompone:

En carro en Nos i Reqv.ínoa. $ 3 57
Diferencia de primero i se­

gundo coi te (6)..................  50
Flete ferrocarril.....................  1 01
Descarga (es menor).............  12
Conducción al cuartel........... 45
Merma dos fpor ciento sola­

mente en costo, flete i des­
carga («)..............................  09 $ 7 10

$ 5 74

(а) La norma que sigue la Inspección Je- 
neral de Policías con los contratistas es de 
destarar coma merma solo un dos por ciento, 
i el resto de la merma en cada caso se le des­
cuenta al contratista.

(б) Véase decreto número 270, de 28 de 
enero de 1913, que el costo de primer corte es 
de tres pesos i el de segundo corte de cuatro 
pesos. Luego, la diferencia es de un peso.

Pasto en Los Anjeles pues­
to i pesado en cuartel. . . .  $ 5 99.

Que se descompone:
E n carro en Nos i Pequínoa. $ 3 57 
Diferencia de primero a se­

gundo corte........................ 50
Flete ferrocarril.....................  1 26
Descarga (es m enor).............  12
Conducción al cuartel........... 45
Merma dos por ciento sola­

mente en costo, flete i des­
carga (a)..............................  09 $ 7 10

$ 5 99

Término medio en todas las policías indi­
cadas por quintal métrico de pasto, seis pe­
sos diecisiete centavos.

Curicó, setecientos cincuenta quin­
tales a cinco pesos setenta cen­
tavos.............................................  $ 4,276

Talca, mil ochocientos quintales a
seis pesos trece centavos......... 11,034

Cauquónes, ochocientos quintales
a siete pesos noventa centa­
vos .......................................... 6,320

Concepción, dos mil cuatrocientos
quintales a seis pesos Iras cen­
tavos.............................................  14,473

Chillan, mil cincuenta quintales
a cinco pesos setenta i cuatro
centavos......................................  6,027

Los Anjeles, ochocientos quinta­
les métricos a cinco pesos no­
venta centavos...........................  4,792

Siete mil seiscientos quintales mé­
tricos............................................. $ 46,920

Tenemos que los siete mil seiscientos quin­
tales métricos de pasto de segundo corte, 
puesto i pesado en I03 cuarteles de las poli­
cías de Curicó, Talca, Cauquénes, Concep­
ción, Chillan i los Anjeles cuestan al Minis­
terio del Interior la suma de cuarenta i seis 
mil novecientos veinte pesos.

Para obtener el término medio hai que di­
vidir el costo en dinero, o sea, cuarenta i seis 
mil novecientos veinte pesos por el número 
de quintales métricos i se obtiene el término 
medio de seis pesos diecisiete centavos.

El pasto contratado para 1 as policías que se 
proveen por ferrocarril (inspección Jeneral 
de Policías) es el siguiente:

Decreto número 279, de 23 de enero de 
1913.

A don Javier Varas, puesto en ca­
rro en Nos, tres mil quintales de 
primer corte a tres pesos...........  $ 9,000

Cuatro mil quintales de segundo
corte, a cuatro pesos...................  16,000

A don Luis Fontecilla, puesto en 
carro en Marruecos, mil qui­
nientos quintales de primer cor­
te, a tres pesos............................  4500

Tres mil quintales de segundo
corte, a cuatro pesos.................  12,000

Decreto número 1,19», de 27 de marzo de
1913:



SESION DE 7 DE ENERO 1498

A don Alfredo Larrain, en carro 
Requínoa, cinco mil quintales, 
mitad de primero i mitad de se 
gundo corte al precio de tres
pesos cincuenta centavos.......... 17,500
Tenemos que dieciseis mil quinientos quin­

tales métricos de pasto mitad de primero i 
mitad segundo corte, cuestan al Ministerio del 
interior, puestos en carros en estaciones, la 
suma de cincuenta i nueve mil pesos. Lue­
go, el término medio por quintal métrico de 
pasto, en las condiciones espresadas, es de 
tres pesos cincuenta i siete centavos.

Por el decreto número 19, de 7 de enero 
de 1913, se aceptó varias propuestas de pasto, 
pero para la policía de Santiago solamente, 
pues es pasto puesto i pesado en los cuarteles 
de la policía de Santiago, i no para enviar a 
las policías que se proveen por ferrocarril, 
como Concepción, Chillan, Los Anjeles, etc.

Queda entonces establecido que el término 
medio del precio del pasto que pagó la policía 
(Ministerio del Interior) para los cuerpos arri­
ba citados, es de seis pesos diecisiete centa­
vos, i el del Ejército siete pesos diez centa­
vos.— Guillermo de Agüero. H .— V.° B.°— 
Manuel Izquierdo».

El señor Molina (don Luis Abdon).—Según 
el pliego que se acaba de leer, el cuadro a que 
se refiere adolece de los siguientes errores:

l.° El pasto destinado por el Ministerio del 
Interior a Chillan, Concepción i Los Anjeles, 
no fué comprado, como se dice en el cuadro, 
en Santiago ni a precio de cinco pesos cua­
renta i nueve centavos el quintal; éste fué 
adquirido en la Requínoa i en Nos i al precio 
medio de tres pesos setenta i cinco centavos
(cincuenta por ciento de cada corte).

Al efecto, voi a leer los siguientes decretos:

«Núm. 270.—Santiago, 28¡deenerode 1913. 
— Vistos estos antecedentes, i teniendo pre 
sente lo informado por la Inspección Jeneral 
de Policías,

Decreto:
Acéptanse las siguientes propuestas para 

proveer de forraje a las policías comprendi­
das en el segundo grupo, durante el presente 
año:

La de don Luis Fontecilla, por mil quinien­
tos quintales métricos de pasto, primer corte, 
al precio de tres pesos los cien kilos; i tres mil 
quintales métricos de pasto, segundo corte, a 
cuatro pesos los cien kilos.

El forraje se entregará puesto en cairos en 
la estación de Malloco.

La de don Javier Varas, por tres mil quin­
tales métricos de pasto, primer corte, a tres 
pesos el quintal métrico; i cuatro mil quinta­
les métricos de pasto, segundo corte, a cua­
tro pesos los cien kilos.

Autorízase al inspector jeneral de policías 
para que, en representación del Fisco, sus­
criba los contratos respectivos.

Tómese razón, regístrese i comuniqúese.— 
Barros Luco.— Guillermo Barros».

«Núm. 1,195.—Santiago, 27 de marzo de 
1913.—Vistos estos antecedentes,

Decreto:
Acéptanse las siguientes propuestas para 

proveer de forraje a las policías fiscales:
La de don Gregorio Trincado del Villar, 

por cinco mil quintales métricos de pasto, mi­
tad de primero i mitad de segundo corte, al 
precio de cuatro pesos los cien kilos;

La de don Alfredo Larrain Cotapos, por 
cinco mil quintales métricos de pasto, mitad 
de primero i mitad de segundo corte, al pre­
cio de tres pesos cincuenta centavos los cien 
kilos, puestos en carros de ferrocarril en la 
estación de Las Cabras.

Autorízase al Director del Tesoro para que 
firme los contratos respectivos.

Tómese razón, rejístrese i cumuníquese.— 
Barros Luco. -  Guillermo Barros».

«Núm. 19.—Santiago, 7 de enero de 1913. 
— Vistas las propuestas presentadas para pro­
veer de pasto a las policías fiscales correspon­
dientes al primero i segundo grupos, i tenien­
do presente lo informado por la Inspección 
Jeneral del ramo,

Decreto:
Acéptanse las siguientes propuestas:

Primer grupo:
La de don Jorje Ruiz Tagle, por seis mil 

quintales métricos de primer corte, i diez mil 
quintales métricos de segundo corte, a los pre­
cios de tres pesos noventa i nueve centavos, 
i cinco pesos cuarenta i nueve centavos, res­
pectivamente, los cien kilos.

La de don Luis Fontecilla, por mil quinta­
les métricos de primer corte, a cuati o pesos 
veinte centavos el quintal métrico; i

La de don Horacio Donic, por mil cuatro­
cientos quintales métricos de primer c^rte, e 
igual cantidad de segundo corte, al precio de 
cuatro pesos noventa centavos el quintal mé­
trico de ambos cortes.

El pasto aceptado será puesto en las bode­
gas de la Inspección Jeneral citada, o en co-
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misarías o secciones de la policía de esta capi­
tal, que esa oficina señale.

Se autoriza al Director del Tesoro para que, 
en representación del Fisco, suscriba los con­
tratos respectivos, previo testimonio de ha­
berse hecho por los interesados un depósito a 
la orden del Ministerio del Interior por el diez 
por ciento del valor de sus propuestas.

Se rechazan las demas propuestas presenta­
das, como asimismo las correspondientes al 
segundo grupo.

Tómese razón, regístrese i comuniqúese,— 
B ákros Luco.—Guillermo Barros».

Como ve la Honorable Cámara, el pasto 
de que se trata füé comprado en Santiago, i 
para la guarnición de Santiago; sin embargo, 
se le hace viajar a Chillan, Concepción i Los 
Anjeles, recargándolo, como es natural, con 
el flete por el ferrocarril.

3. ° La diferencia de precio entre los dos 
cortes de pasto es un peso i no de un peso 
cincuenta centavos (decreto número 270, que 
hace poco leí, i con este documento oficial 
contesto uno de los errores que me atribuyó 
el señor Ministro).

4. ° La merma, que se debe considerar, no 
es la de cinco por ciento, sino la de dos por 
ciento, por ser práctica establecida en la Ins­
pección hacer cargo al proveedor cuando pase 
de este límite.

5. ° El término medio del costo del pasto 
se ha deducido, dividiendo lo que se paga 
en cada ciudad por el número de éstas, cuan­
do para determinarlo es preciso dividir el 
rosto total por el número de quintales.

6. ° Para tener el verdadero término medio 
para las policías de la III División hai que 
tomar en cuenta, a mas de las seis ciudades 
que se enumeran en el cuadro, a las siguien­
tes: Santa Cruz, Vichuquen, Molina, Curepto, 
San Javier, Linares, Parral, Constitución, 
Chanco, Quirihue, San Carlos, Búlnes, Yun- 
gai, Tomé, Florida, Yumbel, Talcahuano, Co­
ronel, Arauco, Lebu, Cañete, Nacimiento i 
Mulchen.

Corrijiendo estos errores, justificados por 
decretos supremos, i el Archivo de la Ins­
pección Jeneral de Policías, se llegará a la 
conclusión que el precio medio del pasto pa­
gado por el Ministerio del Interior, en la III 
División, es el de cinco pesos ochenta i cua­
ti o centavos, que es el que he traído a la 
Cámara, i al que hai que agregarle cincuenta 
centavos para compararlo con el comprado 
por el Ministerio de Guerra, i no el de siete 
pesos veinticinco centavos que da el cuadro 
formado en este Ministerio.

Paso ahora a considerar el cuadro de la
I División.

En este cuadro aparece salvado el segundo 
error, en que dijo el señor Ministro que el que 
habla había incurrido, por haber tomado trece 
pesos noventa i ocho centavos como costo 
del pasto en lugar de doce pesos noventa 
centavos, i de la cebada, veintitrés pesos no­
venta i ocho centavos en vez de veintidós 
pesos noventa centavos.

El cuadro que Su Señoría me entregó i que 
fue confeccionado en sus propias oficinas, 
traia los datos tal como yo los tomé, sin que 
se me ocurriera confirmarles, en vista de su 
procedencia; así es que fue Su Señoría el pri­
mero que sufrió la equivocación, i yo en se­
guida.

Voi a necesitar nuevamente del ausilio del 
señor Secretario para que tenga la. bondad de 
darle lectura al pliego número 2.

El señor Secretario.—

Pliego número 2.— Pasto 1 División

Por decreto 888, de 28 de febrero . 
de 1913, se contrató enlquique 
puesto i pesado en el cuartel de 
policía cuatro mil quintales mé­
tricos de pasto al precio de diez 
pesos noventa i siete centavos. $ 43,880

Por decreto 888, de 28 de febrero 
de 1913, se contrató en Antofa- 
gasta, puesto i pesado en el 
cuartel de policía, mil setecien- 
1 os quintales métricos de pasto 
al precio de once pesos dieci­
siete centavos..............................  18,989

Para las policías de Pisagua, To- 
copilla, Taltal i Chañara! se con­
trataron por decreto 888, de 28 
de febrero de 1913, con don An­
tonio Carrion, tres mil ochocien­
tos quintales métricos al precio 
de seis pesos tieinta centavos... 23,940

Diferencia de l.° a 2.° corte en 
tres mil ochocientos quintales 
a cincuenta centavos..................  1,900

Fletes pagados a las Compañías 
Inglesa i Sud-Americana de Va­
pores i Duncan Fox i Oía. por 
tres mil ochocientos quintales a 
un pesos ochenta i ocho centavos 
quintales métricos hasta los 
puertos indicados, según factu­
ras..................................................  7,144

Descarga en puertos hasta poner 
el forraje en carretones, según 
facturas pagadas, por quintal
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métrico ochenta i ocho centavos
en tres mil ochocientos pesos.*"# 3,343

Conducción al cuartel por quin 
tal métrico a euarenta i dos 
centavos en tres mil ochocientos 1,596

Mermas habidas en las remesas, 
según recibo mínimum cinco 
por ciento en tres mil ochocien­
tos quintales son ciento noventa 
quintales a seis pesos treinta 
centavos.......................................  1,197

89,120

Ademas, se ha contratado para 
las policías de la I Zona, pues­
tos i pesados en los cuarteles, 
sagun varios decretos, las si­
guientes cantidades:

Para Copia.pó, seiscientos sesen­
ta quintales métricos, a nueve 
pesos veinticinco centavos........  $ 6,105

Diferencia de primero a segundo 
corte, cincuenta centavos en seis­
cientos sesenta quintales..........  330

Para Freirina, doscientos cincuen­
ta quintales, a nueve pesos.......  2,250

Diferencia de primero a segundo 
corte, cincuenta centavos en 
trescientos cincuenta quintales. 175

Para Vallenar, trescientos cincuen­
ta quintales, a nueve pesos.......  3,350

Diferencia/ie primero a segundo, 
cincuenta centavos en trescien­
tos cincuenta quintales.............  175

Para Serena, setecientos quintales,
a ocho pesos...............................  5,600

Diferencia de primero a segundo 
corte, cincuenta centavos en se­
tecientos quintales......................  250

Para Elqui, trescientos veinte
quintales, a ocho pesos.............  2,560

Diferencia de primero a segundo 
corte, cincuenta centavos en 
trescientos veinte quintales.......  160

Para Coquimbo, trescientos cin­
cuenta quintales, a ocho pesos. 2,700

Diferencia de primero a segundo 
corte, de cincuenta centavos en 
trescientos cincuenta quintales. 175

Para Ovalle, trescientos setenta
quintales, a ocho pesos.............  2,640

Diferencia de primero a segundo 
corte, de cincuenta centavos en 
trescientos setenta quintales__  185

Para Combarbalá, doscientos trein­
ta quintales, a diez pesos...........  2,300

Diferencia de primero a segundo 
corte, de cincuenta centavos en 
doscientos treinta quintales—  115

Para Illapel, doscientos treinta
quintales, a ocho pesos............... 1,840

Diferencia de primero a segundo 
corte, de cincuenta centavos en 
doscientos treinta quintales.......  115

Doce mil novecientos sesenta
quintales métricos cuestan........  $ 133,064

Tenemos que doce mil novecientos sesenta 
quintales métricos de pasto de segundo cor­
te, puestos i pesados en los cuarteles de la 
í Zona, le costaron al Ministerio del Interior 
la cantidad de ciento treinta i tres mil sesenta 
i cuatro pesos; luego el término medio por 
quintal métrico con todos sus gastos, mermas, 
etc., es para la I Zona de diez pesos veintiséis 
centavos, i para el Ejército, según dato oficial, 
doce pesos noventa centavos.

Cebada para la I Zona:
Por decreto número 5,679, de diciembre de 

1912, se aceptó al señor Luis Jerman Váleles 
la cantidad de tres mil ochocientos quintales 
métricos de cebada, puesta a bordo en Val­
paraíso, para las policías de Pisagua, Iquique, 
Tocopilla, Antofagasta, Taltal i Ohañaral, al 
precio de dieciseis pesos sesenta i siete cen­
tavos, lo que da un total de. .. $ 63,346 
Flete marítimo pagado a la

Compañía Inglesa de Vapo­
res i Sud-Americana, según 
facturas canceladas, a un pe­
so cincuenta i cuatro centa­
vos quintal............... ...............  5,892

Descarga en los puertos, lan ­
chaje, etc., según facturas 
canceladas en tres mil ocho­
cientos quintales.....................  2,470

Conducción a los cuarteles de 
tres mil ochocientos quinta­
les, según facturas canceladas 
a t r e i n t a  i dos centavos 
quintal...................................... • 1,216

Mermas: (En cebada con buen 
saco, como se exije a los con­
tratista s; no existe merma en 
este artículo).

Ademas, se ha contratado para 
la 1 Zona, puesta i pesada en 
los cuarteles, las siguientes 
cantidades de cebada:

Para Copiapó, 366.66 quintales, 
a veintiún pesos sesenta i 
tres centavos............................ 6,633 05
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Para Freirina, 80.00 a veintiséis
pesos.........................................  2,080

Para Vallenar, 175 a veinte
pesos.......................................... 3,504

Para Serena, 70 quintales a
quince pesos 71 k ...................  1,478

Para Elqui, 20 quintales a quin­
ce pesos 71 k ................   422 40

Para Combarbalá, 36 50 a quin­
ce pesos. . ..................... ... . 547 50

Para Illapel, 30 a trece pesos
cincuenta centavos 71 k . . 570 30

Son 4,578,16 quintales de ce­
bada, que costaron.................  $ 88,689 25

Tenemos que 4,578.16 quintales métricos 
de cebada, puestos i pesados en los cuarteles 
de las policías de la I Zona, desde Pisagua a 
Coquimbo inclusive, costaron al Ministerio 
del Interior la suma de ochenta i ocho mil 
seiscientos ochenta i nueve pesos veinticinco 
centavos; luego el término medio por quin­
tal métrico con todos sus gastos, etc., es para la
I Z ona...................................................  $ 19 37
Ip ara  el Ejército, según dato oficial. 22 99

Nota.—En los puertos del norte se cobra 
la descarga i lanchaje en oro de catorce a 
quince peniques, luego hai que recargar el 
total del costo del pasto en cinco pesos treinta 
i dos centavos, o sea en catorce centavos el 
quintal métrico, i en cambio an la cebada, por 
esta misma diferencia de oro, hai que rebajar 
el precio del quintal métrico en diez centavos. 
— Guillermo de Agüeró“H .— Visto bueno, M a­
nuel Izquierdo».

El señor Molina (don Luis Adan).—Des­
pués de la lectura hecha hai que tomar nota 
de los siguientes errores:

1. ® La diferencia en. calidad, que es de un 
peso en lugar de un peso cincuenta centavos. 
(Decreto número 270, de 28 de enero, ya co­
nocido).

2. ° El flete marítimo fué de un peso ochen­
ta. i ocho centavos por quintal i no dos pe­
sos cuarenta centavos, que será el precio ac­
tual. (Las facturas canceladas están en el ar­
chivo).

3. ° La descarga en puerto, etc., no fué de 
un peso cincuenta centavos, sino de ochenta 
i ocho centavos. (Facturas canceladas).

4. ° La conducción a los cuarteles fué de 
cuarenta i dos centavos i no cincuenta centa­
vos. (Facturas).

5. ° Por entrega escalonada se carga cua­
renta centavos, siendo que la policía exije un 
plazo de seis meses, i en las mayorías de las

provincias todo el año, según 1 o que se con­
viene entre el intendente o gobernador i el 
contratista.

6.° Se carga diez por ciento de merma, 
cuando esta tolerancia llega solo a cinco por 
ciento, puesto que no se embarca pasto en 
colisa sino el enfardado en prensa inglesa.

Si se toman en consideración estos errores, 
se llega a la conclusión de que el Ministerio 
del Interior ha pagado por quintal de pasto, 
en la I División, diez pesos veintiséis centavos, 
i no trece pesos tres centavos, que da el cua­
dro.

Ahora, como hai muchos contratos de pasto 
en esta División, entregado en los cuarteles, 
el término medio verdadero es el de nueve 
pesos setenta i cinco centavos mas cincuenta 
centavos, para compararlo con el del Ejér­
cito.

Respecto a la cebada, hai en el cuadro los 
errores que voi a indicar:

1. ° El flete marítimo que se pagó fué de 
nn peso cincuenta i cuatro centavos por quin­
tal, i no el de dos pesos diez centavos. (Fac­
turas canceladas).

2. ° Descarga en el puerto de llegada, se­
senta i seis centavos i no un peso cincuenta 
centavos. (Facturas).

3. ° Conducción a los cuarteles, treinta i dos 
centavos i no cincuenta centavos. (Factu­
ras).

4. ° Por entrega escalonada se carga noven­
ta centavos; existen las mismas razones que 
para el pasto para no aceptarlo.

5. ° Se carga uno por ciento de merma, 
siendo que se exije a ios contratistas un buen 
saco.

Tomando en consideración estos errores, 
el precio seria de diecinueve pesos treinta i 
siete centavos i no el de veintiún pesos ochen­
ta i ocho centavos, que da el cuadro, i como se 
lia comprado cebada puesta en los cuarteles, 
el verdadero precio medio que ha pagado el 
Ministerio del Interior en la I División es el 
de diecinueve pesos diez centavos, que es el 
que he dado a la Cámara.

Voi a tratar ahora del cuadro de la II Divi­
sión, impreso en las oficinas del Ministerio 
de la Guerra.

El señor Espinosa Jara.—Desearía que an­
tes de continuar en sus observaciones me sa­
tisfaciera esta pregunta:

¿Cuánto se carga en el cuadro por el flete 
de Valparaíso a los puertos del norte?

El señor Molina (don Luis Adan).—El 
flete marítimo que se carga es de un peso cin­
cuenta centavos por quintal.

El señor Espinosa J a ra .—El flete que se
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paga de Valparaíso a cualquier puerto del 
norte es de un peso por quintal. Eso es lo 
que paga todo comerciante.

El señor Robles.—¿Incluso Arica, señor
Diputado?

El señor Espinosa Jara.—No lo sé, señor
Diputado.

El señor Robles.— Vo preguntaba esto por 
que tengo antecedentes para manifestar que 
hasta Arica, lugar a donde se conduce una 
gran cantidad de pasto, porque ahí liai mas 
de tres mil hombres de guarnición, el flete 
vale mucho mas que lo que acaba de mani­
festar el honorable Diputado por Petorca.

El señor Espinosa J a ra .—No he hablado 
de Arica. Me he referido a Iquique.

El señor Molina (don Luis Adan).—Por 
mi parte estoi solo analizando las cifras que 
han servido de base a este debate.

No entra, pues, en mi propósito analizar lo 
que respecta a Arica u otros puertos

Ruego al señor Secretario se moleste de 
nuevo leyendo el pliego número 3.

El señor pro-Secretario.—

PLIEGO NÚMERO 3 . ----RASTO PARA LA II DIVISION

Por decreto número 1,555, de 10 
de abril de 1913, se aceptó para 
San UTelipe seiscientos cincuen­
ta quintales métricos, a cinco 
pesos cincuenta centavos cada 
uno................................................ $ 3,575

Por decreto número 18, de 7 de 
enero de 1913, se aceptó para 
Valparaíso trece mil quinientos 
quintales métrico», a cinco pe­
sos noventa centavos cada uno 79,650

Por decreto número 19 i '1,195, 
de 7 de enero i 27 de marzo de 
1913, se aceptó para Santiago:

Seis mil quintales métricos a tres 
pesos noventa i nueve centa­
vos cada uno................................ 23,940

Diez mil quintales métricos, a cin­
co pesos cuarenta i nueve cen­
tavos cada uno...........................  54,900

Mil quintales métricos, a cuatro
pesos veinte centavos cada uno 4,200

Dos mil ochocientos quintales 
métricos a cuatro pesos noven­
ta centavos cada uno................. 13,720

Cinco mil quintales métricos a cua­
tro pesos cada uno.....................  20,000

Cinco mil quintales métricos a cua­
tro pesos cada uno.....................  • 20,000

$ 116,760

Poi decreto número 117, de 15 
de enero de 1913, se aceptó 
para San Fernando ochocientos 
treinta quintales métricos, a cin ­
co pesos treinta centavos cada
uno ............................ ...................  4,399

Son treinta i nueve mil setecientos 
ochenta quintales métricos, que 
cuestan.........................................  S 204,384

Para reducir el total de este pas­
to a segundo corte le agregare­
mos cincuenta centavos por 
quintal en treinta i nueve mil 
setecientos ochenta....................  19,890

(Véase decreto número 270, de 28
de enero de 1913)......................  $ 224,274

Tenemos que treinta i nueve mil 
setecientos ochenta quintales 
métricos de pasto de segundo 
corte, puesto i pesado en los 
cuarteles de la II Zona, costaron 
al Ministerio del Interior la can­
tidad de doscientos veinticuatro 
mil doscientos setenta i cuatro 
pesos; luego el término medio 
por quintal métrico de pasto de 
segundo corte, con todos sus 
gastos es de ........... . .................  $ 5 66

I para el Ejército, según su dato
oficial.............................................  5 59

Nota.—En el precio de cinco pesos noven­
ta centavos obtenido para Valparaíso el con­
tratista ha debido tornar en cuenta los fletes 
que debía pagar para enviar el pasto a Lima- 
che, Quillota i Casablanca, pues es la misma 
propuesta, i en algunos casos se ha pagado 
por conducción a Casablanca hasta la cantidad 
de dos pesos por quintal.

Ademas, el contratista de Valparaíso tiene 
que hacer algunas de sus entregas en ios ce­
rros, donde las conducciones son enormemen­
te caras i así se ha obtenido el ínfimo término 
medio de cinco pesos sesenta i seis centavos 
por quintal métrico de pasto de segundo corte.

AVENA PARA LA II ZONA

Por decreto número 5,679, de
31 de diciembre de 1912, se 
aceptó para San Felipe ochen­
ta i ocho quintales, a doce 
pesos cincuenta centavos cada 
u n o ............................................ $ 1,100

Para Valparaíso, tres mil seto- 
cientos ochenta i ocho quin-
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tales setenta kilos, a doce pe: 
sos cincuenta centavos cada
u n o ........................................... $ 47,358 75

Por decreto número 5,628, de 
28 de diciembre de 1912, se 
aceptó para Santiago tres mil 
quinientos quintales de ave­
na. a nueve pesos ochenta i
cinco centavos cada uno......  34,475

Mas flete por ferrocarril, mínimo 
un peso ochenta centavos por 
quintal....................................... 6,300

Por decreto número 5,679, de
31 de diciembre de 1912, se 
aceptó para San Fernando 
ciento trece quintales quince 
kilos, a once pesos sesenta 
centavos cada u n o .................. 1,312 54

Son siete mil ochocientos cua­
renta i nueve quintales ochen­
ta i cinco kilos métricos de 
avena, cuyo costo es.............  $ 90,546 29

Tenemos que siete mil ochocientos cuarenta 
i nueve quintales ochenta i cinco kilos métri­
cos de avena, puestos i pesados en los cuar­
teles de policías de ia II Zona, costaron al Mi­
nisterio del Interior la suma de noventa mi! 
quinientos cuarenta i seis pesos veinte centa­
vos; luego el término medio por quintal mé­
trico es de doce pesos ocho centavos.

I para el Ejército, según sn dato oficial, 
catorce pesos catorce centavos.

Nota.—Sobre la avena hai que tomar en 
cuenta lo que se ha dicho para el costo del 
pasto en esta misma zona.— Guillermo de 
Agüero H.— V.° B.°, Manuel Izquierdo.-

El señor Molina (don Luis Adan).—Según 
el pliego en el precio calculado pata el pasto 
comprado para las policías, hai los siguientes 
errores:

l.° La diferencia en ia calidad, i 2.° Para 
Santiago se da el precio de cinco pesos cua­
renta i nueve centavos cuando es el de cuatro 
pesos setenta centavos, que se deducen de los 
decretos números 19 i 1,195, de 7 de. enero i 
27 de marzo, por los que se aceptan las pro­
puestas siguientes:

Seis mil quintales a tres pesos no­
venta i nueve centavos cada 
u n o ...............................................  $ 23,940

Diez mil quintales a cinco pesos 
cuarenta i nueve centavos cada 
u n o ...............................................  54,900

Mil quintales a cuatro pésos vein­
te centavos cada uno.................. 4,200

Dos mil ochocientos quintales, a
cuatro pesos noventa centavos
cada uno......................................  13,720

Cinco mil quintales a cuatro pesos
cada uno .............................. 20,000

. $ 116,760

Es de advertir que para el cuadro solo se 
tomó lo propuesta mas alta, la de cinco pesos 
cuarenta i nueve centavos.

Ahora dividiendo ciento dieciseis mil sete­
cientos sesenta pesos por veinticuatro mil 
ochocientos quintales, tendremos el precio 
medio que ya dije, es de cuatro pesos seten­
ta centavos.

El precio medio para la II División es el 
de cinco pesos sesenta i seis centavos, i no 
el de seis pesos once centavos, que da el cua­
dro.

Tratando de la otra especie forrajera, en el 
cuadro se compara la avena consumida en el 
Ejército con la cebada de la policía, siendo 
que ésta vale alrededor de tres pesos mas por 
quintal.

Otro error es el de dar a Santiago por Val­
paraíso.

En Santiago se pagó por la avena nueve 
pesos ochenta i cinco centavos, mas un peso 
ochenta centavos por flete, i en Valparaíso 
doce pesos cincuenta centavos en los cuar­
teles.

Así se tiene como precio medio el de doce 
pesos ocho centavos, i no el de trece pe­
sos por el quintal de avena que da el cuadro.

Paso, en fin, a la IV División.
Entrego el pliego que mandaré al señor 

Secre tario i me abstendré de hacer la deduc­
ciones, como lo he hecho, con los otros, para 
ti o fatigar a la Cámara; pero quienquiera po­
drá deducir las consecuencias que fácilmente 
se desprenden de él.

El señor Secretario.—Pliego número 4. — 
Pasto para la IV Zona (División).

Por decreto número 896, de 28 de febrero 
de 1913, se aceptó, puesto i pesado en los si­
guientes cuarteles:

Para Angol, quinien­
tos diez quintales
métricos aseis pesos $ 3,060

Para Traiguén, cua­
trocientos ochenta 
quintales métricos,
a seis pesos........ . 2,880
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Diferencia de primero 
a segundo corte, 
cincuenta centavos 
en novecientos no­
venta. quintales......  495

Para Témuco, desde 
estaciones, en carro 
en estaciones, e!
qu ín ta la .................  $ 3 57

Flete ferrocarril......... 1 43
Descarga (es menor).. 3 57
Conducción al cuartel 50
Merma dos por ciento

solo en costo, flete
i descarga (a)......... 09

$ 5 71
A Teinuco, ochocien­

tos quintales métri­
cos, a cinco pesos 
setenta i un centa­
vos...........................  4,568

Para Valdivia, desde 
estaciones, en carro 
en estaciones, el
quintal, a ................  $ 3 57

Flete ferrocarril......... 1 54
Descarga (es menor)... 12
Conducción al cuartel 65
Mermas i pérdidas por

lluvias cinco por
ciento...................... 25

$ 6 13
A Valdivia, ochocien­

tos cincuenta quin­
tales métricos, a seis
pesos trece centavos 5,210 50

Para Osorno, desde 
estaciones, en carro 
en estac io n es , el
quintal a .................. $ 3 57

Flete ferrocaril........... 1 57
Descarga (es menor).. 12
Conducción al cuartel 45
Merma i pérdida por

lluvias cinco por
ciento...................... 25

$ 5 96
A Osorno, quinientos 

quintales métricos, 
a cinco pesos no­
venta i seis centa­
vos. ..................... 2,980

Diferencia de primero 
a segundo corte, 
cincuenta centavos

en dos mil ciento
cincuenta quintales 1,070

Para Puerto Montt,
desde Valparaíso, a 
bordo en Valparaí­
so, el quintal mé­
trico ........................  $ 6 30

Diferencia primero a 
segundo corte, cin­
cuenta centavos.... 50

Flete marítimo, según
facturas................... 1 50

Desembarque.............  70
Cartonaje...........  . . .  30
Mermas c in c o  por

ciento...................... 39

S 9 69
A. Puerto Montt. tres- 

cientos quintales, a 
nueve pesos sesenta
i nueve centavos.. $ 2,307

Para Ancud, d e s d e
Valparaiso, a bordo 
en Valparaiso, el
quintal métrico. . . .  $ 6 30

Diferencia primero a
segundo corte........ 50

Flete marítimo........... 1 50
Desembarque, e tc . . .  . 80
Carretonaje................ 50
Merma cinco por cien-

t o ............................. 39

$ 9 99
A Ancud, trescientos 

quintales métricos a 
nueve pesos noven­
ta i nueve centavos. 2,997

Para Punta Arenas, 
decreto 222, de 25 
de enero de 1913, 
se aceptó quinientos 
quintales a trece pe­
sos setenta centa­
vos........................... . 6,850

Diferencia primero a 
segundo corte, cin­
cuenta centavos. . .  250

Son cuatro mil doscientos cua­
renta quintales con un costo de $ 33,272 50

Tenemos que cuatro mil doscientos cuaren­
ta quintales métricos de pasto de segundo cor­
te, puesto i pesado en los cuarteles de las 
policías indicadas de la IV Zona, costaron al 
Ministerio del Interior la suma de treinta i
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tres mil doscientos setenta i dos pesos cin­
cuenta centavos; luego el término medio por 
quintal métrico de pasto de segundo corte es 
de siete pesos ochenta i siete centavos, i al 
Ejército, según su dato oficial, ocho pesos 
ochenta i ocho centavos.

AVENA.— IV  ZONA

Por decreto número 5,679, de 31 de diciem-
bre de 193 2, se contrató lo siguiente:

Para Angol, 69.85 quintales a 
diez pesos cada uno.............. $ 693 50

Para Traiguén, 65.70 quintales, 
a diez pesos cada uno........... 657

Para Temuco, 102.20 quintales, 
a diez pesos cada uno........... 1,022

Pera Valdivia, 113.13 quintales, 
a diez pesos cada uno........... 1,131 30

Para Osorno, 65.70 quintales, a 
diez pesos cada uno............... 857

Puerto Montt, desde Valparaíso:

A bordo......................  $ 14 40
Flete marítimo . . . .  1 10
Desembarque.............  55
C arretonaje...............  '25

$ 16 30
Merma (no hai, por 

cuanto se exije buen 
saco).

Ss envió a Puerto Montt la 
cantidad de ciento veinte 
quintales, a dieciseis pesos
treinta centavos................. . $ 2,356

Ancud, desde Valparaíso:

A bordo, en Valpa­
raíso . . .............$ 14 40

Flete marítimo...........  1 10
Desembarque.............  55
Carretonaje.................  70

$ 16 70

Merma (no hai, por 
cuanto se exije buen 
saco).

Se envió a Ancud la cantidad 
de cien quintales, a dieciseis 
pesos setenta centavos . . . .  $ 1,670

Punta Arenas, decreto 222 
de 25 de enero de 1913:

Se aceptó veintidós quintales, a 
veinticuatro pesos cincuenta 
cen tavos................................. 539

Seiscientos cincuenta i ocho 
quintales métricos de avena 
c u e s ta n ............. ......................$ 8,325 80

Tenemos que seiscientos cincuenta i ocho 
quintales métricos de avena, puestos i pesa­
dos en los cuarteles de policía de las ciudades 
nombradas, costaron al Ministerio del Interior 
la cantidad de ocho mil trescientos veinticin­
co pesos ochenta centavos; luego, el término 
medio por quintal métrico de avena en la IV 
Zona es doce pesos sesenta i ocho centavos, 
i para el Ejército, según su dato oficial, trece 
pesos cuarenta centavos.— Guillermo de Agüe­
ro H .— V.° B.°.—Manuel Izquierdo.

Prórroga de Ij hora
El señor Robles.—Señor Presidente, estoi 

inscrito en segundo lugar, pero probablemen­
te, si no se prorroga la primera hora, voi a 
verme en la imposibilidad de ocupar la aten­
ción de la Honorable Cámara por algunos 
minutos; i esto porque he sido lo bastante be­
nevolente para permitir que usaran de la pa­
labra algunos señores Diputados i el señor 
Ministro, i también, para que se tratara de 
ciertos asuntos no anunciados para la tabla de 
fácil despacho de la presente sesión.

Ahora, señor Presidente, solicito, a mi vez, 
la benevolencia de la Honorable Cámara para 
que acuerde prorrogar por unos treinta minu­
tos la hora de los incidentes.

El señor Quezada.—Para que hable el se­
ñor Robles.

El señor Huneeus (don Francisco).—P ro ­
rroguémosla por media hora...

El señor Riesco (vico Presidente).—Si a 
la Cámara le parece, se prorrogará la primera 
hora por quince minutos.

El señor Rivera (don Marcial).—¿A qué 
está destinada la órden del día?

El señor Secretario.—En primer lugar a 
un oficio del Honorable Senado relativo a 
una omisión referente al presupuesto de Ha­
cienda, i en segundo, al proyecto sobre con­
tribuciones para el territorio municipal de 
Santiago.

El señor Rivera (don Marcial).—Acordemos 
la prórroga por un cuarto de hora, nada mas.

El señor Huneeus (don Francisco),—Soli-
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citaría, a mi vez, que prorrogáramos por me­
dia hora los incidentes, pues deseo contestar 
algunas observaciones formuladas en la última 
sesión por el honorable Diputado por Valdi­
via; i si no ine fuera posible hacerlo hoi, mi 
respuesta iria resultando un poco fiambre. ., 

El señor Ramírez (don Pablo).—Yo tam­
bién solicitaría de la benevolencia de la Hono­
rable Cámara el tiempo necesario para repli­
car al honorable Diputado.

El señor Subercaseaux.- -Media hora como 
máximo, señor Presidente.

El señor Correa Bravo.—Se podrían pro­
rrogar por un cuarto de hora los incidentes de 
esta sesión para oir al honorable señor Robles; 
i destinaríamos mañana igual tiempo para oir 
al honorable señor Huneeus...

El señor Riesco (vice-Presidente).—Yo ha- 
bia propuesto la prórroga por un cuarto de 
hora, honorable Diputado.

El señor Huneeus (don Francisco).—-Ya que 
no he podido conseguir la unanimidad de la 
Honorable Cámara para que se prorrogue la 
primera hora por treinta minutos, me atrevo a 
solicitar que se me considere inscrito en pri­
mer lugar para la sesión de mañana.

El señor Ramírez (don Pablo),—En tal caso 
solicitarla, por mi parte, que se me considera­
ra inscrito a continuación de Su Señoría.

El señor Riesco (vice-Presidente).—Si a la 
Cámara le parece, se prorrogará por treinta 
minutos la hora de los incidentes.

Acordado.

Forraje para el ganado del Ejercito i de las policías

El señor Riesco (vice-Presidente).—Puede 
continuar el honorable Diputado por Osorno.

El señor Molina (don Luis Adan).—Según 
el pliego a que se acaba de dar lectura, el tér­
mino medio por quintal métrico de pasto de 
segundo corte es de siete pesos ochenta i siete 
centavos, i según el cuadro es de nueve pesos 
veintidós centavos.

Respecto de la avena, el término medio por 
quintal métrico es, según el cuadro, de siete 
pesos ochenta centavos i de doce pesos sesen­
ta i ocho centavos, según el pliego.

Una observación final: quiero por un mo­
mento aceptar las cifras determinadas para las 
policías en los cuadros que he analizado i va 
a oir la Cámara el absurdo a que tengo que 
llegar.

iái cargamos a las policías los precios dados 
por los cuadros del Ministerio de Guerra, ten- 
drem os:

Para pagar el pasto................... $ 661,000
Para pagar la a v e n a ................... 255,000
I para pagar el afrecho............  194,000

$ 1.110,000
Talajes i otros gastos................. 43,000

$ 1.153,000

El Ministerio del Interior ha pagado por todo 
la suma de ochocientos cincuenta mil pesos 
que consulta el presupuesto, mas noventa mil 
pesos que se deben.

N o me parece sensato repetir, cualquiera 
que sea el político que haya desempeñado la 
cartera del Interior durante el año de 1913, 
que con novecientos cuarenta mil pesos pueda 
pagar cuentas por valor de un millón ciento 
cincuenta i tres mil pesos.

Luego, señor Presidente, al final de mi in­
grata tarea, la que tengo que lamentar tra­
tándose de un Ministerio que está servido por 
un distinguido correlijionario, tan lleno de 
buenas intenciones i que reúne condiciones 
escepcionales de actividad i laudables propó­
sitos; peto he sido invitado a este terreno, ya 
que desgraciadas equivocaciones alteraban los 
datos numéricos que habia traido a la consi­
deración de la Cámara.

Al dar término a mis observaciones declaro, 
una vez mas, que no teniendo una palabra de 
censura para nadie he. querido solo correjir 
un vicio administrativo i me halaga la idea 
que lo he conseguido si en algo ha tomado 
en consideración mis palabras el honorable 
Ministro de la Guerra para rechazar, en dos 
ocasiones, en estos últimos dias, propuestas 
de forraje por estimarlas subidas.

Quisiera para este asunto punto final, pero 
si el señor Ministro o la Cámara piensa -de 
distinta manera yo pediría, desde luego, 
que los señores Ministros del Interior i de la 
Guerra se sirvieran remitir a la Cámara un 
cuadro comparativo, confeccionado por un 
funcionario de hacienda, si así lo (ienen a bien, 
con la especificación del forraje pagado por 
los respectivos Ministerios, durante el año 
1913, en cada una de las zonas en que está 
dividido el territorio de la República.

Para mi argumentación me he fundado en 
números i solo me haré cargo, si el debate 
continúa, de los números, dejando a un lado 
la argumentación literaria que no sirve para 
aclarar una cifra, que es la característica de 
un debate de esta naturaleza.

Los números, señor, se contrarrestan solo 
con números.

El señor Robles.—El honorable Diputado
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por Osorno, señor Molina, ha traído nueva­
mente ante la Honorable Cámara la cuestión 
de aprovisionamiento de forraje para el Ejér­
cito.

No cabe calificar la conducta de Su Seño­
ría, en forma de la de un testarudo, porque 
Su Señoría tiene profunda buena fe, ha sido 
guiado por móvil levantado, i en forma levan­
tada ha traído sus denuncios.

El error de las conclusiones del honorable 
Diputado tiene una esplicacion mui sencilla: 
de un conjunto de hechos particulares ha sa­
cado una serie de conclusiones jenerales.

Nos ha leído una serie de decretos que ma­
nifiestan que se ha comprado forraje para el 
Ejército mas caro que para Jas policías, i yo, 
a mi vez, leeré decretos que prueban lo con­
trario. Adelanto que no hago cargos a la Ins­
pección de Policías, repartición que, como las 
correlativas al Ejército, procede en la mejor 
forma posible.

Su Señoría, al terminar su discurso, nos 
decía que solo tomaría en cuenta números, i 
esta es otra base de error, poique las cantida­
des, los precios, son iguales cuando se toman 
en perfecta igualdad de situaciones i cali­
dades.

Su Señoría ha olvidado los siguientes fac­
tores jenerales que influyen en los precios.

Pero, antes que todo, vaya una considera­
ción mas jeneral todavía.

Tanto el Ejército como las policías se apro­
visionan de forrajes por medio de propuestas 
públicas, pedidas en la misma época, e inva­
riablemente aceptan las mas baja. ¿Cómo es 
posible que al paso que haya diferencias de 
precios tan considerable entre una i otras? 
¿Cómo es posible que al paso que el Ministe­
rio del Interior, dentro de esta perfecta igual- : 
dad, en el modo de adquirir el forraje, los 
tenga a precio conveniente, i el de la Guerra ; 
en forma que se traducen en aguinaldos para i 
los contratistas de mas de cuatrocientos mil 
pesos el curso del último año?

La presunción es que el honorable señor ' 
Molina está equivocado. i

He aquí algunos de los factores olvidados i 
por Su Señoría! <

El Ejército compra forraje entregable en í 
eualquier cuartel de las divisiones, así el pasto . 
se compra para Temuco, tiene el mismo precio < 
que el que compra para Huerto Montt; el pasto < 
que, cuando hai maniobras, recibe en una es­
tación ferroviaria cualquiera, vale tanto como ( 
el entregado en el acantonamiento de un c 
cuerpo, c

La policía exije la entrega en lugares ciertes « 
i determinados. P

Cuando Su Señoría compara, por ejemplo, lo 
i que cuesta al Ejército el pasto puesto en Te-
- muco, con el que cuesta a la policía en la 

misma parte, seguramente sacará una diferen-
- cía en contra del primero, pero si Su Señoría 
? contempla la situación de precio del pasto pa- 
i ra la policía de Valdivia, con el que cuesta
- allí al Ejército, sacará diferencia favorable a 

la policía.
í Esto proviene, como lo he dicho, de la di- 
: ferencia de lugares en que puede exijirse la
- entrega para el Ejército, i esta base de pro­

puesta es sabia, por cuanto de otro modo una 
maniobra, un cambio de guarnición de un

1 cuerpo, etc., importaría un grueso gravámen.
, Otro factor que ha olvidado Su Señoría es
■ la forma de la entrega. En la propuesta de
■ forraje para la policía, por tener ésta locales 
s donde conservarlo, i porque se trata de con- 
’ sumos mui repartidos, i en pequeñas cantida­

des en las policías departamentales, puede i
i exije ordinariamente la entrega inmediata o 

bien a plazos, cuyo máximum, al decir del ho-
■ norable Diputado, es de seis meses. El Ejérci­

to eD su propuesta exije al contratista la en­
trega en cualquier época del año, i es de cargo 
de éste la pérdida, diferencia de precios, m er­
mas, etc., que ocurren en tan largo tiempo, i 
ademas, como se le paga cuando se le pide, 
queda obligado a tener inmovilizado un ca­
pital.

Si el Ejército tuviera locales para el forraje, 
el caso i su diferenc’a seria otra.

¿Como pueden compararse lisa i llanamen­
te precios abandonando estos conceptos?

Sobre el discurso pronunciado hoi por Su
Señoría, solo tomaré la línea saliente.

Nos ha dicho Su Señoría que el costo de
flete para las provincias de la 1 División es de 
un peso i fracción, i el hon.orable Diputado 
señor Espinosa Jara le ha dado la fe de sus 
conocimientos.

Olvidó Su Señoría que el Ejército envia su 
forraje a Arica, por estar en la provincia de 
Tacna el grueso de las tropas, de modo que el 
costo del flete i descarga en ese punto es el 
que Su Señoría debió tomar en cuenta en sus 
comparaciones, ántes de desmentir con la fe de 
su palabra los datos de la Compañía Sud- 
Amcricana de Vapores, i de los jefbs de Ejer­
cito que se han acompañado a los antece­
dentes.

Ha insistido Su Señoría, no con testarudez, 
que tal no cabe en la honradez de propósitos 
que se persigue, en que la diferencia de pre­
cios entre el pasto de primera i segunda clases 
es de un peso, i cita en su apoyo un decreto. 
Vea Su Señoría el decreto de 7 de enero de
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1913, que corre a fojas 234 del Diario Oficial, 
i allí encontrará que la policía compró para 
Valparaíso i otros lugares pasto de primero i 
segundo cortes, en proporciones iguales a cin­
co pesos noventa centavos el quintal, i el 
Ejército compró de segundo corte, i de calidad 
mui superior, a cinco pesos sesenta centavos 
el quintal. La policía compró de inferior cali­
dad i mas caro.

¿Qué dice a esto Su Señoría?
Por decreto de igual fecha, corre a fojas 270 

del Diario Oficial, se compró por la policía 
pasto de primer corte a tres pesos noventa i 
nueve centavos, i de segundo corte a cinco 
pesos cuarenta i nueve centavos, diferencia 
entre una i oirá clase, un peso cincuenta cen­
tavos.

Su Señoría citó un decreto en que liabia di­
ferencia de un peso, i yo le cito dos en que la 
policía, cuyos precios toma Su Señoría como 
santamente buenos, establece mayor diferen­
cia.

En esos mismos decretos encontrará Su Se­
ñoría la prueba de lo que decia al comenzar: 
hai contratos en que la policía ha comprado 
mas barato que el Ejército, i otros en que ha 
comprado mas caro.

Cuando lo veia argumentar en forma abso­
luta a Su Señoría miraba yo con atención el 
rostro dól distinguido Diputado por Valparaí­
so señor Urrejola, i veia allí retratadas, dibu­
jadas elocuentes respuestas del hábil comer­
ciante a los argumentos alfalfados de Su Se­
ñoría. <

No me parece prudente seguir a Su Señoría 
a través de los detalles i cifras que nos ha leí­
do: una Cámara no puede tomar conocimiento 
de verdad en esas comparaciones que exijen 
latente atención, lápiz i papel en mano para 
seguir las operaciones aritméticas, i para llegar 
a una conclusión inexacta, por cuanto se par­
ten del olvido de factores como los apuntados.

Sin embargo, recordaré algunos errores de 
Su Señoría, que constituyen líneas .salientes.

En el estudio de los cuadros, nos habló Su 
Señoría de que en la conducción de pasto 
las mermas no exceden de un dos por ciento. 
Se equivoca Su Señoría. Es mucho mas, a ve­
ces alcanza a u n  siete por ciento. Nos dijo Su 
Señoría que esas mermas no eran de cargo de 
la policía por cuanto se arreglaba con los con­
tratistas para que éstos respondieran del exce­
so de pérdidas. Error. Invito a Su Señoría a 
estudiar las bases de las propuestas, todas 
ellas, señor Diputado, no una o dos.

¿Ha tomado en cuenta Su Señoría lo que 
significa que la policía tenga elementos de

acarreo, como ‘carretones, etc.? ¿Ha tomado 
en cuenta que tenga almacenes?

Me parece que esto basta para dejar estable­
cido que en todo lo que ha dicho Su Señoría 
hai errores graves i reiterados, i que es cierto 
que de hechos aislados ha sacado conclusio­
nes jenerales.

Mi honorable amigo el señor Diputado por 
Búlnes, perito en lójica escolástica, sabe cómo 
se llama este sofisma.

El señor Silva Cortes.—La lójica escolásti­
ca es la verdadera lójica.

El señor Robles.—Su Señoría terminó con 
la afirmación que habia sido arrastrado a este 
debate, i la verdad es que lo provocó Su Se­
ñoría.

¿Quien lo ha arrastrado?
El señor Molina (don Luis Adan).—Los 

cuadros.
El señor Robles.—Hai un hecho que choca 

en el debate. Su Señoría ha tomado toda cla­
se de informaciones en la Inspección de Po­
licías. ¿Por qué Su Señoría no practicó igual 
visita al Departamento Administrativo del 
Ejército?

Se han traido datos de las oficinas del Mi­
nisterio del Interior, sin la venia del señor Mi­
nistro, para desvirtuar datos dados por el Mi­
nisterio de Guerra, i así tenemos a un Minis­
terio oficialmente combatiendo a otro Minis­
terio,

El señor Molina (don Luis Adan).—Me per­
mite una interrupción, honorable Diputado?

El señor Robles.—Con mucho gusto.
El señor Molina (don Luis Adan).— Los da­

tos que he traido hoi a la Honorable Cámara 
los he obtenido en esta forma: fui al Ministe­
rio del Interior e impuse al señor Ministro del 
Interior de este dato, i él determinó que lo fir­
mara el jefe de la oficina. Luego, honorable 
Diputado, lo he traido con la venia del señor 
Ministro del Interior.

El señor Robles.—¿No ve, honorable Dipu­
tado?

Si es mucho saber esperar para contestar. 
Su Señoría no me dejó terminar__ Iba a re­
ferirme a lo que ocurrió en la última sesión, 
cuando Su Señoría trajo aquí datos firmados 
por un empleado ministerial para destruir los 
datos que habia traido el honorable Ministro 
de la Guerra.

Queda aun esta otra consideración que to­
mar en cuenta.

Pide el honorable Diputado que se nom­
bre un contador o una alta autoridad para 
que haga cuadros comparativos sobre esíe 
punto.

1 yo digo que si no se aceptan las esplica-
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ciones que ha dado el honorable señor Minis­
tro de la Guerra i si se entra a nombrar fun­
cionarios que investiguen la efectividad de los 
datos oficiales, sin oirlo o contra su volun 
tad, importa una censura al Gabinete.

El señor Fósíer Recabárren.—De manera 
que la cuestión es que no se conozca la ver­
dad en este asunto.

El señor Molina (don Luis Adan).—Yo he 
dicho: «siempre que los señores Ministros lo 
tengan a bien».

El señor Fóster Recabárren.- I aunque no 
lo tengan a bien.

Nosotros tenemos derecho para fiscalizar­
los actos del Gobierno.

Yo, que he conocido la honradez con que 
ha procedido el honorable señor Molina, i de 
la cual me hago solidarlo, pediré que se haga 
una investigación. I es necesario hacerla con 
honradez i que no se nos venga a engañar 
con números que ni entendemos, a veces.

El señor Robles.—¿Quién ha puesto en 
duda la honradez del honorable señor Mo­
lina?

El señor Fóster Recabárren.—Lo ignoro, 
señor Diputado.

El señor Robles.—¿Por qué entonces se 
hace esta referencia?

¡No desconozco ni la honradez ni la altura 
de miras del honorable señor Molina, ni de 
ninguno de mis honorables colegas!

I me parece que éstas no son cuestiones 
propias para ser discutidas en el terreno par­
lamentario.

El honorable Diputado por Santiago, lleva­
do de cierta nerviosidad, ha dicho que se pre­
tende correr un velo sobre esta materia.

¡Léjos dé eso! ¡Mui léjos de eso! I tan es 
así, que yo mismo me he limitado a hacer in­
vestigaciones jenerales i he leído decretos en 
contraposición a otros decretos, para demos­
trar cuál es la verdad.

He agregado, ademas, que la medida insi­
nuada por el honorable Diputado por Osorno, 
sin el asentimiento de los señores Ministros, 
importa una manifestación de desconfianza. 
¡Esta es la cuéstion! Ahora, si el honorable 
Ministro acepta la insinuación del honorable 
Diputado por Osorno, está mui bien. Pero si 
no la acepta, por las dificultades que presen­
ta, o por lo que sea, e insistimos, ñai cues­
tión de confianza ministerial.

El señor Fóster Recabárren.—De manera 
que si un Ministro dice: «no acepto», la Cá­
mara no puede hacer investigaciones.

El señor Saavedra.—Pero cuando aquí se 
pidió que se hicieran algunas investigaciones 
referentes a los servicios del Ejército durante

la administración de un Ministro de Guerra 
conservador, todo el partido conservador votó 
en contra de esa investigación. I Sus Seño­
rías ni dejaron que se tratara esa materia en 
sesión pública.

El señor Fóster Recabárren.—No recuer­
do el caso a que alude Su Señoría.

El señor Silva Cortés.—¿Cuándo fué eso?
El señor Saavedra.—Hace poco.
El señor Fóster Recabárren.—Por lo de­

mas, eso no seria una razón en contra de lo 
que he estado sosteniendo.

El señor Robles.—Iba a dar mayor desa­
rrollo, señor vice-Presidente, a este debate, 
pero la forma como el honorable Diputado 
por Santiago se ha espresado, al decir que se 
pretende echar un velo sobre actos que nadie, 
absolutamente nadie, ha tenido la intención 
de ocultar, ya que, por el contrario, no hemos 
pretendido sino allegar nuevos datos i ante­
cedentes, para que cada cual se forme opinión 
al respecto, esa actitud, digo, me obliga a de­
jar la palabra e invitar a Su Señoría al terre­
no en que he colocado esta cuestión, i a es­
perar lo que digan los honorables Ministros 
de Guerra e Interior.

¡I no puedo permitir, ni por un momento, 
que cuando sostengo lo que es, a mi juicio, 
la buena doctrina, se hagan insinuaciones que 
me hacen aparecer con propósitos que no po­
drían atribuirse sino a caracteres educados en 
la hipocrecía! I esto es tanto mas estraño si 
se considera que el honorable Diputado por 
Santiago conoce la forma en que siempre ha 
procedido el Diputad® por Cañete que, en 
forma respetuosa para todos, dice siempre lo 
que considera verdad, i lo que siente.

En consecuencia, dejo ia palabra i en espe­
ra de las observaciones que quiera hacer el 
honorable Diputado por Santiago. A mi tiem­
po, contestaré al señor Diputado. Porque no 
es posible que quede la Cámara bajo la impre­
sión de las insinuaciones malévolas de Su Se­
ñoría.

El señor Fóster Recabárren. — Solo voi a 
decir dos palabras, señor Presidente.

No quiero que se torjiverse lo que he dicho. 
No he puesto en duda la rectitud de inten­
ción de Su Señoría, ni tampoco he atribuido 
al honorable Diputado preopinante los propó­
sitos que Su Señoría ha indicado.

Lo que he dicho, i en ello insistí, es que la 
Cámara tiene perfecto derecho para fiscalizar 
los actos del Ejecutivo. I en este caso no tomo 
en cuenta para nada que el Ministro de Guerra 
sea radical, reconociendo, como reconozco, que 
Su Señoría no tiene en esto arte ni parte 
ni le alcanza, por consiguiente, culpa alg- (a,



SESION DE 7 DE ENERO 1505

Mi propósito no puede ser mas sano, ni mas 
levantado, i no se refieren mis palabras en 
manera alguna al actual Ministro de Guerra 
que, lo repito, es absolutamente inculpable en 
esta materia.

A lo que. voi es a la observación que hacia 
el honorable Diputado, de que no se puede 
dudar de la palabra del señor Ministro, por­
que ello importaría una censura.

1 yo digo, aunque importe mil censuras, 
antes que todo está el perfecto derecho, el de­
ber que tiene la Cámara para fiscalizar al Go­
bierno, para pedir todos los datos que se crean 
necesarios para velar por la correcta inversión 
de los dineros nacionales.

El señor Robles.—No h« espresado los con 
ceptos que el honorable Diputado me supone. 
Lo que yo mantengo como buena doctrina es 
que si un Ministro da esplicaciones a la Cá­
mara i ésta mas tarde, sin el asentimiento del 
Ministro o contra su voluntad, acuerda nom­
brar una Comisión, para verificar esas espli­
caciones, me parece que hai ya una cuestión 
política, una cuestión de confianza o de des­
confianza. Pero no he pretendido, ni por un 
momento, desconocer las facultades fiscaliza- 
doras déla  Cámara.

El señor Fóster Recabárren.—Yo tengo la 
seguridad de que el señor Ministro no rehuirá 
al esclarecimiento que ha insinuado el hono­
rable Diputado por Osorno.

El señor Serrano.—La verdad es que el 
señor Ministro no ha dado una sola esplica- 
cion sobre ^ste asunto. Su Señoría, no atribu­
yendo a este negocio toda la importancia que 
tiene, ya que los caí gos formulados son tan 
graves, se ha limitado a leernos un cuadro de 
datos numéricos, i no ha dado mas esplica­
ciones.

El señor Saavedra.—Es necesario enton­
ces que el señor Ministro venga a dar espli­
caciones.

El señor Fóster Racabárren.—Si el señor 
Ministro da esplicaciones satisfactorias sobre 
esta contradicción de datos, nada tendremos 
que decir.

Pero miéntras subsista esta duda, tenemos 
el derecho de pedir esplicaciones que la re­
suelvan.

El señor Arancibia Laso. -E l señor Mi­
nistro de Guerra, según acabo de saberlo, no 
ha podido concurrir a esta sesión por tener 
que asistir al Senado, donde se discute ac 
tualmente el presupuesto del Ministerio a su 
cargo.

El señor Serrano.—Pero el hecho es que 
hace mas de quince dias, desde que el hono­
rable señor Molina inició sus observaciones

sobre este asunto, i durante todo este tiempo, 
lo único que ha hecho el señor Ministro ha 
sido leer un cuadro, sin agregar de su parte 
mas esplicaciones.

El señor Huneeus (don Francisco).—Como 
parece que no alcanzaré a usar de la palabra 
en esta sesión, voi a solicitar de la Honora­
ble Cámara que se sirva, acordar que se me 
considere inscrito para usar de la palabra en 
la primera hora de la sesión de mañana.

El señor Riesco (vice-Presidente).—Solicito 
el asentimiento de la Honorable Cámara para 
considerar inscrito en primer lugar para la 
sesión de mañana al honorable señor Huneeus.

El señor Conchar—-Nó, señor. Esta es una 
corruptela que está constituyendo cierto pri- 
vilejio para algunos señores Diputados a quie­
nes les gusta quedarse entre las sábanas.

El señor Huneeus (don Francisco).—En 
una ocasión unos de los correiijionarios de 
Su Señoría, el honorable Diputado por Valpa­
raíso, señor Veas, solicitó que se le conside­
rara inscrito para usar de la palabra en la 
sesión próxima, i la Cámara accedió por una­
nimidad, De manera que este procedimiento 
no constituye un privilegio en favor de nadie. 
Es mui natural que si un Diputado se inscri­
be para una sesión en la cual no alcanza a 
usar de la palabra i necesita hacer observa' 
ciones que no pueden retardarse, invoque la 
benevolencia de sus honorables colegas para 
que se le considere inscrito para la sesión 
siguiente.

El señor Riesco (vice-Presidente). — ¿S 
opone el honorable señor Concha?

El señor Concha. — Eí, señor vice-Presi­
dente.

Inclusión en la convocatoria
El señor Secretario.—El señor Frigolet 

pide que se dirija oficio al señor Ministro de 
Industria i Obras Públicas para que se solicite 
del Presidente de la República la inclusión 
en la convocatoria del proyecto que concede 
una gratificación de veinticinco por ciento so­
bre sus sueldos a una parte del personal de 
empleados de los ferrocarriles del Estado, 
miéntras se aprueba el proyecto que reorga­
niza el servicio de dicha Empresa.

El señor Riesco (vice-Presidente). —Se di­
rigirá el oficio solicitado por el honorable Di­
putado.

Exención del trámite de Comisión
El señor Secretario.—Indicación del señor 

Morando para eximir del trámite de Comisión.
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el mensaje del Presidente de la República 
por el cual se libera de derechos de interna­
ción los efectos que internen al pais los adic­
tos militares i navales.

El señor Concha.— ¿Se trata de los adictos 
militares estranjeros o de los chilenos?

Pido segunda discusión para la indicación.
El señor Izquierdo.—¿Qué se pide?
El señor pro-Secretario.—Que se exima 

del trámite de Comisión el proyecto que libe 
ra de derechos de internación los efectos que 
internen al pais los adictos militares i nava­
les.

El señor Vicuña (don Augusto).—Que va­
ya a Comisión.

El señor Ramírez (don Pablo).—¡Nó, señor! 
Que vaya a Comisión.

El señor Concha.—Pido segunda discusión 
para esta indicación.

El señor Izquierdo.—I tercera i cuarta, si 
fuera necesario.

Forraje para ei ganado del Ejército i de las Policías
El señor Robles.—Voi a esperar que con­

curra a la sesión el señor Ministro de la Gue­
rra para formular mis observaciones. No les 
pongo punto final en atención a los términos 
empleados por el honorable señor Fóster para 
calificar este asunto.

Es necesario que se retire aquella espresion 
o bien que se haga un esclarecimiento com­
pleto sobre el particular.

Incidente
El señor Riesco (vice-Presidente).—Están 

inscritos a Continuación los honorables Dipu­
tados Bañados i Rivera, que no se encuentran 
en la Sala.

Tiene la palabra el señor Huneeus don 
Francisco.

El señor Huneeus (don Francisco).—Yo ne­
cesitaría pedir que se prorrogara la hora en 
diez minutos a fin de poder desarrollar mis 
observaciones.

El señor Riesco (vice-Presidente).—El ho­
norable señor Huneeus propone que se pro­
rrogue la primera hora por diez minutos mas.

El señor Vicuña (don Augusto).—¿Qué pro­
yecto ocupa la orden del dia?

El señor Riesco (vice-Presidente).—Está en 
primer lugar un oficio del Honorable Senado 
para enmendar un Item del presupuesto de 
Hacienda, i en seguida, el proyecto sobre con­
tribuciones de la Municipalidad de Santiago.

El señor Vicuña (don Augusto).—Siento 
entóneos oponerme a que se prorrogue la hora,

porque el proyecto sobre contribuciones mu­
nicipales de Santiago es mui importante, i las 
sesiones están próximas a terminar.

El señor Huneeus (don Francisco).— Re­
nuncio entonces al uso de la palabra, porque 
en el tiempo disponible no alcanzaría a desa­
rrollar mis observaciones.

El señor Riesco (vice-Presidente).— Puede 
usar de la palabra el honorable Diputado por 
Santiago, señor Quezada.

El señor Quezada.—Yo también renuncio 
al uso de la palabra.

El señor Riesco (vice-Presidente).—Si tam­
bién renuncian al uso de la palabra los otros 
señores Diputados inscritos, daré por termina­
dos los incidentes.

Terminada la primera hora.
Queda para segunda discusión la indicación 

del honorable señor Morandé.

Presupuestó de Hacienda
El señor pro-Secretario.—El oficio del Ho 

norable Senado, referente al Ministerio de Ha­
cienda, dice así:

«Santiago, 5 de enero de 1914.— En el oficio 
número 222, de fecha 13 de noviembre últi­
mo, con que remití a V. E., aprobado por el 
Senado, en el proyecto de lei de presupuestos 
para 1914, correspondiente al Ministerio de 
Hacienda, se deslizó un error en la parte rela­
tiva a la sección «Defensa Fiscal», de la par­
tida 1.a

Este error en el párrafo que dice:
«Se ha elevado de cincuenta i cuatro mil 

a noventa mil pesos el ítem 1,044, para diez 
abogados en vez de seis», consiste en que se 
omitió decir: «i se ha agregado a la glosa la 
siguiente frase final: «no pudiendo proveerse 
las tres primeras vacantes que ocurran».

Tengo el honor de comunicarlo a V. E. a 
fin de que le Honorable Cámara de Diputados 
que dió su aprobación al ítem sin la frase final, 
omitida en el espresado oficio, pueda tam­
bién pronunciarse acerca de ella.

Dios guarde a V. E.—Carlos Aldunate 
S.—Daniel Vdlenzuéla Pérez, Secretario».

El señor Riesco (vice-Presidente).—En dis­
cusión la modificación.

El señor Saavedra.—¿De qué se trata?
El señor Riesco (vice-Presidente).—De la 

agregación de una frase final, aprobada por 
el Honorable Senado, al ítem 1,044 del pre­
supuesto del Ministerio de Hacienda, i que se 
omitió en el oficio con que el Honorable Se­
nado lo remitió aprobado a esta Honorable
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Cámara ei presupuesto respectivo. Esta frase 
es la siguiente: «no pudiendo proveerse las 
tres primeras vacantes que ocurran».

El señor Saavedra.—Pero después de estar 
ya aprobado por ambas Cámaras este ítem, 
¿cómo podríamos pronunciarnos nuevamente 
sobre él?

Yo no sé si esto se haya hecho antes de 
ahora.

Desearía que se dieran algunas espiracio­
nes al respecto, porque el caso se presta a du­
das.

El señor Quezada.—Yo deseo saber en qué 
forma ha sido aprobado el ítem por esta Cá­
mara.

El señor pro-Secretario .—El ítem aquí se 
aprobó en esta forma:

Item... Para diez abogados del 
Consejo de Defensa 
Fiscal...........................  $  90,000

Es decir, se aprobó en la misma forma en 
que aparecía en el oficio respectivo, en el cual 
se omitió la frase «no pudiendo proveerse 
las tres primeras vacantes que ocurran», que 
el Honorable Senado acordó agregar. I ahora 
se pide que la Honorable Cámara se pronun­
cíe sobre esta agregación.

El señor Saavedra. —Pero ya quedó apro­
bado este ítem por ambas Cámaras.

El señor Izquierdo.— Pero el hecho es que 
hai un acuerdo del Honorable Senado sobre 
el cual esta Cámara no se ha pronunciado.

I no se pueden modificar los acuerdos del 
Senado por un error de copia de una nota.

Por consiguiente, no nos hemos pronuncia­
do sobre ese acuerdo, que, por lo demas, de­
bemos aceptarlo, ya que se trata de una agre­
gación mui conveniente para los mtereses del 
pais.

El señor Saavedra.—Entónces, que haya 
pronunciamiento; pero sin sentar precedente; 
porque el caso me parece grave.

Eí señor Oyarzun.—Si este acuerdo se ha 
trasmitido a esta Cámara en forma incomple­
ta, claro es que solo nos hemos pronunciado 
sobre una parte de él, i nó sobre la otra. Lue­
go nos toca ahora pronunciarnos sobre la ú lti­
ma parte i no veo inconveniente alguno para 
que quede el precedente.

El señor Izquierdo.—No discutamos mas i 
aprobemos la agregación.

El señor Concha.—Si mis recuerdos no me 
engañan, la Comisión Mista agregó en el pre­
supuesto de Hacienda la frase a que se refiere 
el oficio del Honorable Senado.

Por consiguiente, si el Honorable Senado

ha aprobado este presupuesto, en esta parte, 
en la forma en que lo despachó la Comisión 
Mista, la glosa de este ítem ha debido conte­
ner la frase indicada en el oficio de la otra 
Cámara, que acaba de leerse.

El señor Riesco (vice-Presidente).—Ofrez­
co la palabra.

Cerrado el debate.
8i no se pide votación, daría por aprobada 

la agregación.
Aprobada.

Contribuciones municipales de Santiago
El señor Riesco (vice-Presidente). —Corres­

ponde ocuparse del proyecto de contribuciones 
para la Municipalidad de Santiago.

El señor pro-Secretario .— Está en segun­
da discusión el artículo 5.°

El señor Claro L astarria .—Recuerdo que 
estaba pendiente la discusión del número si­
guiente, el relativo a los mataderos. ! para no 
perder la ilación, podríamos continuar la dis­
cusión de este número i después volver al 
número 5.®

El señor Izquierdo.— Podríamos volver a 
los incisos que han quedado para segunda dis­
cusión, cuando termine la primera discusión 
del resto.

El señor Claro L astarria .—Creo que esta­
ba con la palabra el honorable Diputado por 
La Ligua.

El señor Riesco (vice-Presidente).—En con­
formidad al Reglamento, la segunda discusión 
debe iniciarse en la sesión siguiente a aquella 
en que se acuerda.

El señor Claro L asta rria .—En realidad, el 
acuerdo fué para seguir tratando los otros ar­
tículos hasta que se redactara la indicación del 
honorable Diputado por Búlnes.

I parece conveniente no interrumpir el de­
bate sobre otros artículos, ya iniciado.

El señor Riesco (vice-Presidente).—Solicito 
el asentimiento unánime de la Honorable Cá­
mara para seguir discutiendo el número 8.a

Acordado.
Puede usar de la palabra el honorable Di­

putado por La Ligua.
El señor Silva Som arriva.—En la sesión 

nocturna en que se trató este asunto, hice in­
dicación para que el derecho de dos pesos por 
cada cien kilos de carne de los animales que 
se benefician en el Matadero, que se consulta 
en el proyecto, se redujera a un peso por cada 
cien kilos, én Dsta de que el alza de este de­
recho acarrearía la consecuencia de encarecer 
la vida. I cuando llegó el término de la hora, 
analizaba un cuadro en el cual hacia ver el
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recargo que significan estos dos pesos, con re 
lacion a lo que se pagaba antes.

Decía que, según la lei del año 1873, me pa­
rece, se pagaban cuarenta i cinco centavos por 
cada cien kilos. De modo que un buei con un 
peso de setecientos kilos, pagaba tres pesos 
quince centavos por encierra, i, agregando a 
esto, cuatro pesos de gastos que hacia el abas­
tero pata beneficiar el animal i que lo pagaba 
en especies, se obtiene un gasto total de siete 
pesos quince centavos. Con el derecho de dos 
pesos por cada cien kilos, que hoi se propone, 
por un animal de igual peso, tendría que pa 
garse dieciocho pesos cincuenta centavos; ca­
torce pesos cincuenta centavos por encierra, i 
cuatro pesos que hai que pagar a los operarios 
que hacen la matanza.

Ademas, hai que agregar un derecho de un 
peso cincuenta centavos por cada animal que 
se beneficia, <m el Matadero. De modo que el 
abastero'tendiia que pagar once pesos treinta 
i cinco centavos mas que antes

Esta alza tiene qüe repercutir sobre el con­
sumidor naturalmente, porque és te tendrá que 
pagar ese mayor gasto, al fin i al cabo.

Él honorable Diputado por San Gárlos 
decía que esta alza tenia por objeto equipa­
rar lo que se cobraría hoi con lo que cobraba 
el año 1873, en razón de la baja del cam 
bio.

Pero yo hacía ver al honorable Diputado 
que ya la baja del cambio babia repercutido 
en el consumidor, porque el encareciinient. 
de la vida se debe, en gran parte, a la depre­
ciación de la moneda. E rtre  tanto, la Munici­
palidad, a pesar de la depreciación de la mo­
neda, ha ido aumentando anualmente sus en­
tradas, por el mayor consumo. Porque, aun­
que se pagara a razón de cuarenta i cinco 
centavos los cien kilos, como la cantidad de 
ganado que se beneficia ha ido en aumento, 
también han ido aumentando las entradas mu­
nicipales.

Así la Municipalidad de Santiago ha perci­
bido, en el último tiempo, derechos por el be­
neficio. de sesenta i cinco millones de kilo 
gramos al año, cosa que no ocurría en 1873, 
en que el consumo seria, según cálculos, la 
tercera parte de esa cantidad.

Como se ve, la Municipalidad ha ido aumen­
tando sus entradas, miéntras el consumidor 
ha tenido que soportar el encarecimiento pro­
ducido por la baja del cambio.

I como este matadero no se ha hecho úni­
camente con el ojeto de especular i lucrar, 
sino con el objeto de contribuir al abarata­
miento de la vida, creo que es suficiente co­
brar un peso por cada cien kilogramos. Así

le daríamos las entradas necesarias a la Muni­
cipalidad, i aun quedaría a favor del matade­
ro una entrada líquida de quinientos nueve 
mil pesos anuales, lo que es bastante para 
compensar, los gastos que demandan los ade­
lantos qne ahí se han hecho.

También es necesario qu9 la ciudad obten­
ga algún beneficio con este matadero, que 
considero uno de los mejores del mundo, be­
neficio que consistiría, en primer lugar, en 
abaratar la vida. No me parece natural, dadas 
las condiciones actuales de carestía de la vida, 
que ella se venga a aumentar mas todavía, 
subiendo a dos pesos el derecho de encierra 
por cada cien kilos de carne que se benefi­
ciara.

Cobrando un peso por cada cien kilogra­
mos, la Municipalidad viene a tener hoi dia 
una entrada de quinientos nueve mil pesos, 
libre de gastos, que se descomponen de la 
manera siguiente:

Hoi se cobra un peso cincuenta centavos 
por cada animal. Este derecho sobre ciento 
cuarenta i cinco inil animales que se benefi­
cian al año, da un total de entradas de dos­
cientos i tantos mil peses. El derecho de un 
peso por cada cien kilos, sobre sesenta i cin­
co millones de kilos de carne que se benefi­
cian al año, produciría seiscientos cincuenta 
mil pesos, lo que hace un total de ochocien­
tos sesenta i nueve mii pesos de entradas.

Los gastos de la Municipalidad ascienden 
hoi a trescientos ocho mil pesos, tomando en 
cuenta el servicio de la deuda que suma ciento 
cuarenta i cuatro mil pesos, cantidad que se 
gasta en servir el empréstito; de manera que 
quedan quinientos i tantos mil pesos como 
entrada líquida para la Municipalidad.

Considero que esta entrada es suficiente; 
así es que no es posible que vayamos a ele­
var este derecho de cuarenta i cinco centavos 
por cada cien kilogramos, a dos pesos. Este 
aumento encarecería indudablemente, la vida.

Como no deseo demorar el despacho de 
este proyecto, me limito, señor Presidente, 
a dejar formulada indicación a fin de que se 
cobre el derecho de un peso por cada cien 
kilogramos, en lugar del derecho de dos pe­
sos, que es lo que se propone en el proyecto.

Todavía me merece otra observación este 
proyecto.

Se había pensado al elaborarse este proyec­
to, que solo la Municipalidad pudiese hacer 
la matanza de animales, con esclusion de los 
abasteros. La idea no me parece conveniente: 
en primer lugar, porque siendo los abasteros 
los dueños del granado, lo natural es que ellos 
mismos hagan el beneficio de sus animales
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i no un tercero.. Eso equivaldría a decir a un 
agricultor: la Municipalidad va a hacer su co­
secha mediante el pago de un derecho.

Es natural que yo, agricultor, haga mejor 
mi cosecha. De la misma manera dicen los 
abasteros: preferimos hacer nosotros el bene­
ficio, porque cada cual cuida mejor lo de lo 
propio.

Pero parece que en la Comisión tuvo ma­
yoría aquella idea de que solo la Municipali­
dad pudiera hacer el beneficio, cobrando por 
la matanza tres pesos por cabeza.

Creo, señor Presidente, que esto va a pro­
ducir un trastorno.

Con mucha razón van a resistir esta medi­
da los abasteros. Ellos son los dueños de su 
ganado.

Está bien que se les someta a todas las dis­
posiciones reglamentarias que dicen relación 
con la hijiene i con el aseo: pero no es acep­
table que se les obligue a entregar a terceros 
la matanza de sus propios animales.

I en esto estoi de acuerdo con el señor Vial 
Solar, que en una carta me dice lo que si­
gue: _

«Parecen dignas de ser consideradas las ra­
zones de los abasteros en contra del propósi­
to de efectuar la matanza directamente por la 
Municipalidad. Los abasteros temen perjui­
cios, i como éstos pueden resultar efectivos, 
convendtia que la Municipalidad no afrontara 
por ahora esa cuestión. Las modificaciones 
que se establecerán en los procedimientos de 
matanza provocarán resistencias en los ma­
tanceros que han practicado siempie otras re­
glas, i como habrá que vencer estas resisten­
cias a todo trance, es prudente no suscitar 
otras.

Pero la Municipalidad deberá tener c ¡adri 
lias propias i matar siempre que haya abaste­
ros o particulares que lo soliciten. Así, por el 
sistema misto de matanza municipal i matan­
za de los industriales, se servirá el ínteres de 
la población dentre de la competencia, i que 
dará a salvo el derecho de la libertad de in­
dustria que invocan los abasteros con mucha 
razón.

Eu caso que la Municipalidad mate directa­
mente, no seria justo qu í lo hiciera por un 
precio fijado por lei, sino por el costo efecti­
vo del servicio, sin obtener provechos ni pér­
didas, llevando una contabilidad especial de 
esos gastos.»

En est?. carta del señor Vial, como ve la 
Honorable Cámara, se da la razón a los abas­
teros, que desean hacer ellos su matanza.

Así, pues, dejo formulada indicación, señor 
Presidente, para que se fije ud peso por cada

cien kilos de los animales que se beneficien, 
ademas para que se deje libertad en la matan­
za de los animales.

El señor Riesco (vice-Presidente). — En 
discusión la indicación del honorable Dipu­
tado.

El señor Concha.—Este negocio del Mata­
dero es una cuestión que interesa demasiado 
a los consumidores de Santiago, para que la 
Honorable Cámara no ponga atención en lo 
que significa este impuesto de dos pesos por 
cada cien kilogramos de carne que se bene­
ficie.

Hoi dia se pagan sesenta i cinco centavos.
El señor Silva Somarriva.—Cuarenta i cin­

co centavos.
El señor Concha.—1 se propone elevar es­

te derecho a dos pesos.
De modo que por los animales chicos, que 

pesan quinientos kilos, se pagarían diez pe­
sos, i por los animales grandes de matanza, 
que pesan seiscientos o setecientos kilos, se pa­
garían doce i catorce pesos, mas un peso cin­
cuenta centavos por derecho de matanza, lo 
que equivale a pagar dieciseis o diecLrefce pe­
sos por cada animal, cantidad casi igual al de­
recho de internación que paga el ganado es- 
tranjero.

El señor Silva Somarriva.—Mas todavía; 
porque sobre esa suma tiene que pagar tres 
pesos mas por la matanza.

El señor Concha.—De modo que vamos a 
doblar los derechos i a hacer pasar sobre el 
consumidor de Santiago una contribución de 
estómago, una contribución de vientre, equi­
valente a dieciseis pesos por cada animal que 
se beneficie en el matadero de Santiago...

I esto a título de ofrecer comodidades i ven­
tajas a la población para que se provea de ele­
mentos indispensables para la alimentación i 
para la vida...

Me parece que, si no hai contradicción en 
esto, entre los propósitos que se tuvieron al 
lejislar, al destinar un millón de. pesos para 
construir un matadero modelo en Santiago i 
entre el propósito actual de querer convertir- 
este matadero de una obra de beneficio so­
cial, en un objeto de negocio de lucro, de ga­
nancia para la Municipalidad, no sé entre qué 
cosas puede haber contradicción.

Porque se ha dicho que la estadística acu­
sa el beneficio de sesenta i cinco millones de 
kilos anuales en el matadero. Poniéndole una 
contribución de un peso por cada ciem kilos’, 
como lo propone el honorable Diputado por 
la L’gna, i corno el Diputado que habla lo 
acepta, por vía de transac«ion, la Municipali-
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dad tendría una renta anual de seiscientos 
cincuenta mil pesos.

Entretanto, el servicio del empréstito de 
un millón de pesos que se ha invertido en la 
construcción del matadero, i lo que habrá to­
davía que gastar, que aun multiplicándolo lle­
garía, a lo mucho, a la suma de tres millones 
de pesos, se podría servir con doscientos cin 
cuenta mil pesos, o ménos. I quedaría para 
la Municipalidad una sobre-renta de cuatro 
cientos mil pesos.

¿Qué razón justificaría la imposición de un 
nuevo derecho de un peso mas que equival­
dría en total a un millón trescientos "mil pe­
sos de renta para la Municipalidad por este 
servicio de matadero, es decir, mas de la ter- 
«era parte de sn costo al año?

Con justicia la población se siente alarma­
da i los industriales del matadero han envia­
do una solicitud a la Honorable Cámara, que 
me parece que esta rama del Honorable Con­
greso no podrá desatender, porque esto que 
se propone importa una exacción sobre una 
industria de primera necesidad, un impuesto 
grave sobre el suministro de elementos de 
vida para la población, impuesto que subvier­
te el principio de que las empresas municipa­
les no deben tener propósitos de lucro, ni de 
beneficio, sino que deben propender solo a la 
amortización del capital invertido en los ser­
vicios i en su mantenimiento.

I puesto que se demuestra que, con seiscien­
tos cincuenta mil pesos que producirá el im­
puesto de un peso por cada cien kilogramos 
de carne, hai con exceso para atender a las 
necesidades de amortización i del servicio de 
la deuda, mas el gasto de administración, 
quedando, todavía un sobrante, ¿qué mas se 
quiere?

De modo que me atrevo a creer que la Ho­
norable Cámara habrá de aceptar, sin vacila- 
eion, el derecho de un peso, que es mas del 
doble de los cuarenta i cinco centavos que se 
pagan actualmente.

Ahora se nos viene a decir que los cuaren­
ta i cinco centavos que se pagaban antes eran 
en oro. Así .será; pero todos los valores, los 
salarios, antes también se pagaban en oro; mién- 
tras tanto que hoi dia todos los valores se mi­
den en papel. De modo que no se pueden ha- 
ser esas cuentas. Es bastante i doblar la con­
tribución para el asalariado que ha perdido 
bastante en su remuneración, primero por la 

.quiebra del padrón monetario, i en seguida 
por la baja constante del cambio.

El otro punto relativo a esta cuestión es ei 
propósito de convertir a la Municipalidad de 
Santiago en empresaria de matanza, en mata­

rife. Se pretende que la matanza no se haga 
por cuenta del dueño del ganado, sino que se 
baga por administración. ¿Se puede justificar 
este piocedímiento que se propobe?

Hemos estado rechazando aquí en la Hono­
rable Cámara todo lo que signifiue hacer del 
Fisco o de las municipalidades empresarías o 
administradores, i lo hemos rechazado por­
que está comprobada la incapacidad absoluta 
de estas corporaciones para esta ciase de tra­
bajos. Han fracasado lamentablemente en em­
presas mucho mas fáciles que este negocio de 
la matanza i beneficio de animales.

¿Por qué se va imponer a los abasteros la 
obligación de pagar un estipendio a la Muni­
cipalidad, porque les presta un servicio que 
ellos mismos pueden hacerlo en mejores con­
diciones?

Cada abastero tiene su cuadrilla, tiene sus 
matanceros i ayudantes. Con esta cuadrilla 
hace la encierra, la matanza, el aseo i los de­
mas servicios necesarios hasta poner la carne 
en condiciones apetecibles en la sala de ventas 
para el público.

De manera que se va a quitar a los abaste­
ros ese personal, para constituirlo en empre­
sa municipal,' mediante el pago de un estipen­
dio sumamente gravoso.

Habrá naturalmente que suprimir este inci­
so, que dice:

«Ademas de este derecho, se cobrará un 
impuesto de un peso cincuenta centavos por 
cada animal vacuno que se beneficie en los 
mataderos».

El señor Riesco (vice-Presidente).—¿For­
mula indicación en este sentido, Su Señoría?

El señor Concha.—Sí, señor; formulo indi­
cación para suprimir este inciso, porque no 
tiene razón de ser.

El señor Silva Somarriva.— Pérmítame 
honorable Diputado....

Hai un departamento nuevo en el mata­
dero, abierto para aprovechar ciertas partes 
del animal que antes se desperdiciaban. Hoi 
se va a aprovechar todo eso que ántes se per­
día, i resultará de ello un mayor beneficio de 
ocho o nueve pesos por animal.

Ahora, como habrá necesidad de personal, 
agna caliente, carbón, etc., para poder efec­
tuar dicho beneficio i el lavado, se ha puesto 
este peso cincuenta por cabeza, o sea, como 
una contribución para cubrir el mayor gasto.

Esto no lo rechazan los abasteros. Ellos no 
se oponen a que se apruebe, porque van a 
tener un beneficio con ello.

El señor Concha.—Para eso se ha construi­
do el matadero con todos sus servicios i 
anexos.
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No haré, ¡sin embargo, cuestión en esta 
materia. Insisto, sí, en que se deje en liber­
tad a los abasteros para hacer su matanza, 
aunque sometidos a todos los reglamentos de 
hijiene i aseo que sea preciso. Porque es me­
nester que los Diputados se impongan de có­
mo se hace el beneficio en losmataderos mo 
délos.

Los corrales están separados por una pe­
queña puerta de los puestos de matanza.

Ahí se se enlaza al animal i se le da un 
masazo en la cabeza, masazo con el cual se le 
aturde para darle en seguida la cuchillada 
que le da la muerte.

A continuación, por medio de andariveles, 
se le lleva a los departamentos en que debe 
beneficiársele.

Este servicio lo hace actualmente cada abas­
tero con una cuadrilla de diez o quince hom­
bres, i así cada uno beneficia diariamente ca­
torce o quince animales.

La Municipalidad, para sustituir a estas cua­
drillas i encargarse ella de estos servicios, 
tendrá que tener un personal de ciento cin­
cuenta a doscientos hombres, i tendrá que em­
pezar por instruir este personal, i disciplinarlo, 
lo qué es bastante difícil.

Seria esto un quiebra cabeza para el muni­
cipio, cuyo mal servicio podria producir in­
mensas dificultades, ya que se trata de un tra­
bajo urjente e impostergable.

Entónces, siendo así, ¿a qué fin, con qué 
objeto va la Municipalidad a echar sobre sus 
hombros la responsabilidad de un servicio 
tan difícil i tan imprescindible para la pobla­
ción?

El señor Claro Lastarria.—La palabra que 
viene en el diccionario es matador i no mata­
rife, como dijo Su Señoría.

El señor Concha.—No sé, señor, cuál sea 
la palabra que traiga el diccionario: lo que yo 
recuerdo es que las leyes de partida conside 
raban infames de derecho a los que se ocu­
paban en la matanza de animales, i les prohi 
bia testificar en juicio.

¿Es ésta la situación en que quiere colo­
carse la Municipalidad?...

Es como si mañana se reservara el derecho 
de vender humitas i pasteles.

El señor Claro Lastarria.—No se pueden 
comparar las dos cosas

El señor Concha.—Es lo mismo. En un caso 
se trata del choclo hecho humita o pastel: en 
el otro de la carne para el asado o para el 
biftec.

Otro inciso dice:
«Queda piohibida la venta, en el territorio 

municipal de Santiago, de carnes beneficiadas

fuera de los mataderos municipales de esta 
comuna».

Esta prohibición no encuadra mucho dentro 
de los principios de libertad; pero, como se 
invoca un principio de hijiene cuya aplicación 
acarreará ventajas para el vecindario, porque 
establece un control para la venta de la carne, 
solo observaré que habria conveniencia en 
agregar una frase en este inciso que estable­
ciera que se permite la venta de carnes refri- 
jeradas.

Porque mañana, por ejemplo, puede traer­
se de Punta Arenas un cargamento de carne­
ros o corderos refrijerados, i no habria conve­
niencia en que se impidiese la venta de esta 
carné en nuestro territorio municipal.

Lo que se trata aquí es de prohibir que se 
vendan carnes en malas condiciones; pero si 
vienen carnes buenas, que hayan sido decla­
radas perfectamente inocuas por la inspección 
sanitaria, creo que no habria inconveniente 
para que se permitiera su venta al público.

De modo, pues, que yo formulo indicación 
para que se agregue a este inciso una frase 
final que diga: «con escepcion de las carnes 
refrij eradas».

Creo, por lo demas, que siendo tan claro ê  
asunto en debate, puesto que aquí hablan mas 
las cifras que las palabras, desde que con la 
contribución de un peso se puede atender a 
todos los gastos hechos i al servicio mismo de 
Matadero, no tendría la Cámara inconvenien­
te para dar su voto a la indicación del hono­
rable Diputado por La Ligua.

El señor Riesco (vice-Presidente).—En dis­
cusión la indicación del honorable Diputado 
por Concepción.

El señor Silva Cortés.—Honorable Presi­
dente, hace pocos dias a que recibí la visita 
de uno de los miembros de la Municipalidad 
de Santiago, don Alfredo Vial Solar, que, se­
gún creo, ha sido comisionado para ilustrar a 
la ilustre corporación sobre este particular. 
Este caballero ha hecho un estudio acabado de 
esta cuestión; i me ha pasado un memorán­
dum do observaciones, que se relacionan cón 
los cuatro puntos principales a que se refiere 
este impuesto.

Por mi parte, creo hacer un servicio a la 
Honorable Cámara rogando al señor Secre­
tario que se sirva darle lectura, porque se tra­
ta de un estudio hecho por una persona de 
especial competencia. No sé si se haya leído 
ántes en la Cámara este memorándum.

El señor Silva Somarriva.— Yo creo que 
ya lo leyó el honorable Diputado por San 
Carlos.
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El señor Silva Cortés.—Me parece que nó. 
El señor Diputado por San Carlos hizo re 
fereneia a él... I como es mui interesante i 
bastante corto, i contiene datos mui elocuen­
tes i hien espresados, yo ruego a los hono­
rables Diputados que permitan su lectura.

El señor pro-Secretario,—Dice así. . .
El señor Riesco (vice-Presidente)—No hai 

número en la Sala.

Después de cinco minutos:
El señor Riesco (vice-Presidente).—Ha-.

biéndose llamado el tiempo reglamentario 1 
no habiendo número en la Sala, se levanta la 
sesión.

levantó la sesión.

i l .  E . Cerda, 
Jefe de la  Redacción.


